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Esta investigación tuvo como objetivo determinar si existe relación significativa entre clima 
social familiar y acoso escolar en 251 estudiantes de primero y segundo año de secundaria de la 
Institución Educativa de Ate-Vitarte. Se utilizó la escala de clima social familiar (FES) y el 
cuestionario de bullying adaptado y validado por Jhanet Torres (2013). Se utilizó un diseño no 
experimental de corte transversal y alcance correlacional. Se encontró que la dimensión de 
relación familiar tiene una relación significativa  con el bullying (rho = -,137, p<.05). Sin 
embargo no se encontró relación significativa entre las dimensiones desarrollo y estabilidad 
familiar con el grado de bullying que sufren los adolescentes. Se concluye entonces que existen 
otras variables moderadores como la autoestima, habilidades sociales y ansiedad que intervienen 
en la relación entre los componentes del clima social familiar y las victimas de bullying. 
 








This research aimed to determine if there is significant relationship between family social 
climate and bullying on 251 freshmen and sophomore year of School of Ate -Vitarte. The scale 
of family social climate (FES) and bullying questionnaire adapted and validated by Jhanet Torres 
(2013) was used. A non-experimental and cross-sectional design was used correlational scope. 
We found that the dimension of family relationships has a significant relationship with bullying 
(rho = -, 137, p <.05). However, no significant relationship between the dimensions development 
and family stability to the level of bullying experienced by teenagers was found. We conclude 
then that there are other variables as moderators self-esteem, social skills and anxiety involved in 
the relationship between the components of family social climate and the victims of bullying. 





Uno de los fenómenos socioeducativo más sobresalientes en la actualidad, es conocido como 
el bullying, el cual se manifiesta a través de diferentes tipos de maltrato. Esto se evidencia 
mediante insultos, poner apodos, gritar, empujar, humillar, quitar pertenencias, aislar, excluir y 
discriminar, esta clase de maltratos ocasiona en las victimas diferentes tipos de daños tanto 
físicos como psicológicos.  
Al observar esta problemática se encentra que tanto víctimas como agresores proceden de un 
entorno familiar poco desorganizados, por ello teniendo en cuenta las funciones que cada familia 
debe cumplir en cuanto a la formación del carácter y la personalidad, se hace evidente que esta 
tiene un rol muy importante en el desarrollo del niño, ya que es en este ambiente donde el niño 
adquiere conocimientos y conductas que repercutirán en sus relaciones durante el transcurso de 
su vida, por este motivo se hace fundamental realizar este tipo de investigación, para conocer y 
dar a conocer la relación existente entre el bullying y el clima social familiar. 
En el primer capítulo de este trabajo se tratan aspectos concernientes al planteamiento del 
problema de investigación, objetivos y justificación de la investigación. En el segundo capítulo 
se discute todo lo relacionado al sustento teórico de las variables en estudio. Estudios previos a 
nivel internacional y nacional dar crédito a los datos hallados en esta investigación, así como el 
fundamento bíblico filosófico, marco teórico desde la cual se pretende analizar el acoso escolar y 
el clima social familiar. En el tercer capítulo se presenta aspectos relacionados con la 
metodología que se utilizó para realizar este trabajo, hipótesis, población y la descripción de los 
instrumentos empleados. En el cuarto capítulo realizamos la interpretación de las tablas y la 
discusión de los resultados obtenidos de las variables estudiadas. 
 
 
Finalmente desarrollamos las conclusiones que se derivan de los datos obtenidos. Así como 
las recomendaciones que se planteadas para realizar otras investigaciones y relacionarlas con 
otras variables de estudio. 
Bajo este propósito desarrollamos el presente trabajo de investigación a través del cual se 








































1. Planteamiento del problema 
El bullying es conocido como un fenómeno común en el área educativa, a nivel nacional 
como internacional es un problema que está presente desde hace más de dos décadas suscitando 
dificultades en el ámbito escolar, desarrollado en las relaciones interpersonales que se dan entre 
pares dentro de un salón de clases y en sus alrededores. (Carozzo,  Moreno, Ruiz, 2012).   
El bullying se encuentra presente en casi todos los países, pero con diferentes tasas de 
prevalencia, en el caso de Noruega, Olweus (2002) menciona que las víctimas de acoso escolar 
aumentaron en un 50% con respecto a 1996. Analitis et al. (2009) reportaron que en 11 países 
europeos el 20.6% sufrieron bullying, siendo Hungría el país con menos acoso escolar (10.5%) a 
diferencia de Reino Unido donde el 29.6% ha sido víctima de este fenómeno. En otro estudio 
realizado por los mismos autores encontraron una prevalencia de bullying del 8.6% al 45.2% en 
niños y 4.8% al 35.8% en niñas pertenecientes a 40 países de Europa. 
Además, en México, Joffre, Ortega y Cols (2011) encontraron que el 25% de alumnos han 
sufrido violencia psicológica y hostigamiento físico. Por otro lado, Paredes, Álvarez y Lega 
(2009) en un estudio realizado en Colombia, encontraron  que el 43,6% de los niños agredía y el 
51,4% sufrió algún tipo de agresión, además el 90% sufrió intimidación verbal y el 71.3% sufrió 





En nuestro país, Romaní y Gutiérrez (2010) realizaron un estudio a nivel nacional en 
estudiantes de secundaria, encontrando que el 56% es víctima de bullying y la frecuencia de 
victimización severa es de 8,5%. Además los escolares del estudio mencionaron ser víctimas de 
violencia verbal 66.2%, violencia física 57.3% y exclusión social  47.1%.  
Asimismo, Chang y Cayo (2010) realizaron un estudio en Arequipa, donde encontraron  que 
el 40% de escolares son víctimas de agresiones, 28% son ignorados, 22% son excluidos, 21% 
son discriminados, 24% son agredidos físicamente y 10% son sexualmente acosados. 
Por otro lado, Amemiya, Olivare y Barrientos (2010) también realizaron un estudio en Lima 
en un colegio particular con escolares de 10 a 18 años, donde encontraron que el 54.7% sufrió de 
bullying y 38.7% fue víctima de intimidación verbal.  
Torres (2011) menciona que el bullying es un conjunto de conductas agresivas que se 
manifiestan en ataques repetitivos físicos, psicosociales o verbales, de determinados escolares 
que están en posición de poder sobre aquellos que son débiles, para alcanzar su propia 
gratificación. El abuso de poder, el deseo de intimidar y dominar, e incluso, la pura diversión, 
figuran entre los motivos que mueven a los acosadores a actuar de determinada manera (Cerezo, 
2009).  
Por todo lo expuesto, es evidente que el bullying es un problema relevante en las escuelas, un 
problema que está afectando a un gran número de estudiantes en sus rasgos de personalidad estos 
son tendencia a la soledad, ansiedad e inseguridad, baja autoestima, dolor en el plano psicológico 
que es  caracterizado por una enorme tristeza y depresión (Valencia, 2012; Roland, Delville y 
Olweus, 2006). Asimismo puede provocar exclusión social y la perdida de las actitudes pro 
sociales en el grupo de iguales la cuales son importantes en la consideración hacia los demás 





Además, Torres (2012) en una muestra con adolescentes entre 10 y 14 años, sostiene que 
existen varios factores asociados respecto al bullying, ya sea en condición de víctima o agresor. 
En relación al agresor, se observa la presencia de violencia intrafamiliar, violencia entre los 
progenitores (Baldry, 2003) y consumo de sustancias adictivas (tabaco, alcohol, u otras drogas de 
abuso). En relación a la víctima uno de los factores asociado en el componente familiar, es la 
sobreprotección de los padres como posible causa que impide el desarrollo social del niño ya que 
la familia es la primera institución socializadora. Así mismo, los niños víctimas presentan 
características como baja competencia social, carencia de asertividad, dificultad para saber 
comunicarse claramente y hacerse respetar por los demás, todas estas dificultades y actitudes 
están asociadas a familias desorganizadas (sin límites, reglas o normas claras) o con problemas 
de relación (Becerra, 2010).  
Castella (2008) menciona que la familia lo es todo para un niño, es su modelo de actitud, de 
disciplina, de conducta y de comportamiento. Por lo tanto, la familia es uno de los factores que 
más influye en  la emisión de la conducta agresiva. Además, Moos (1994) refiere que el clima 
social familiar es la apreciación de las características socioambientales de la familia, que se 
encuentra en función de las relaciones interpersonales de los miembros, asimismo sostiene que el 
clima familiar está constituido por factores estrechamente vinculados entre sí.  
Valdez y Martínez (2014) encontraron en un estudio realizado en México que el 74% de 
estudiantes, presentaban conductas violentas debido a un clima familiar inestable. Además,  
Diversos estudios señalan que el clima social familiar influye en la presencia de bullying, así 
lo plantea Torres (2013) y Moreno, Vacas y Roa (2006)  cuyos resultados evidencian una 





Actualmente los medios de comunicación informan la prevalencia de bullying en el ámbito 
escolar, sobre todo en la población de 10 a 14 años. Considerando las etapas del desarrollo, 
Avilés (2008) y García, (2000)  enfatizan que el entorno social (familia y escuela) son los 
contextos más influyentes en el desarrollo del adolescente, en este sentido el clima familiar se 
torna relevante en el desarrollo de conductas adaptativas, desarrollo de habilidades sociales 
necesarias para la interacción social del adolescente. Sin embargo, el clima social familiar puede 
influenciar negativamente en el establecimiento de conductas agresivas, problemas en la  salud 
mental de los adolescentes, bajo rendimiento académico, mayor deserción e incremento de la 
violencia.  
Es por ello que se hace necesaria la investigación ya que muchos estudiantes provienen de 
hogares disfuncionales, con probables de conducta, conductas agresivas y de riego psicosociales, 
según la información proporcionada por la autoridades administrativas de las instituciones  
educativas.  
Por lo expuesto el presente estudio pretende determinar si el clima social familiar se relaciona 
con el bullying en adolecentes de la Institución Educativa de Vitarte. 
2. Formulación del problema 
2.1 Problema general. 
¿Existe relación significativa entre el clima social familiar y bullying en los estudiantes de 
secundaria de la Institución Educativa de varones de Ate-Vitarte? 
2.2 Problemas específicos. 
¿Existe relación significativa entre relación familiar y bullying en los estudiantes de la 





¿Existe relación significativa entre desarrollo familiar y bullying en los estudiantes de la 
Institución Educativa de varones de Ate-Vitarte? 
¿Existe relación significativa entre estabilidad familiar  y bullying en los estudiantes de la  
Institución Educativa de varones de Ate-Vitarte? 
3. Justificación 
Este estudio permitirá determinar el grado de relación entre el clima familiar y acoso escolar 
en estudiantes, contribuyendo fundamentalmente a brindar una revisión teórica actual y 
sistemática de dos variables psicológicas como: bullying y clima familiar, posibilitando además 
la comprobación de la propuesta teórica en la población estudiada. 
Por otra parte, los resultados de la investigación permitirá a la institución participante 
implementar programas de intervención y de esta manera disminuir la prevalencia de acoso 
escolar.  
Proporcionará información relevante a los padres acerca de la importancia y el rol del clima 
familiar en el acoso escolar, lo cual facilitara una mayor toma de conciencia por parte de los 
padres acerca de mantener un adecuado clima familiar. 
En el área educativa aportará información a los docentes para comprender la interacción entre 
el clima social familiar y el acoso escolar. 
El trabajo tiene una utilidad metodológica realizándose la validación de criterios de jueces del 







4. Objetivos de la investigación 
4.1 Objetivo General. 
Determinar si existe relación significativa entre clima social familiar y bullying en los 
estudiantes de la Institución Educativa de  varones de Ate-Vitarte. 
4.2 Objetivos Específicos. 
Determinar si existe relación significativa entre la relación familiar y bullying en los 
estudiantes de la Institución Educativa de  varones de Ate-Vitarte. 
Determinar si existe relación significativa entre desarrollo familiar y bullying en los 
estudiantes de la Institución Educativa de  varones de Ate-Vitarte. 
Determinar si existe relación significativa entre estabilidad familiar y bullying en los 
























1. Marco bíblico filosófico 
White (1999) menciona que el hogar edénico fue preparado por Dios mismo. En Génesis 1:27 
se presenta a Dios como creador, quien después de haber formado a Adán, se dio cuenta que él 
necesitaba una compañía es decir una ayuda idónea, y le proveyó una esposa, de esta manera dio 
origen a la primera familia. 
Desde un inicio el hombre ya no se encontraba solo, tuvo que aprender a convivir con  otra 
persona con características diferentes a las suyas, es decir aportaban características particulares 
de su personalidad, entablando nuevas relaciones con los demás miembros.  
Desde entonces la familia y los progenitores han recibido de nuestro Señor Jesucristo el 
mandato de instruir a sus hijos en el temor de Dios a fin de convertirlos en mujeres y hombres 
útiles, leales y honrados. La gran responsabilidad de las familias en la educación y sustento de 
sus hijos sugiere que los padres, y especialmente las madres, deberían ser los únicos maestros de 
las mentes de los niños (White, 1986).  
Al principio la vida del edén era felicidad y paz  (White, 2007). Desde el punto de vista 
cristiano el hogar está destinado a ser un símbolo del cielo en la tierra (White, 1959), es decir que 
debe ser una institución en la cual el amor, la tolerancia, la simpatía, y la verdadera cortesía 





Con el buen estado de las relaciones familiares se logrará experimentar un fuerte sentido de 
propiedad, que cree una impresión de comodidad, confianza y reposo, éstas características 
influyen positivamente en cada individuo dándole bienestar y haciéndolo una persona capaz de 
ayudar a la  prosperidad de la humanidad (White, 1999). 
La Biblia da a conocer la intención de mantener el buen estado de las relaciones familiares, 
Pablo indica que los padres deben ser cuidadosos con sus reacciones no exasperando a sus hijos 
(Efe: 6, 1-4), por otro lado en proverbios  se recomienda a los  hijos que deben ser obedientes y 
respetuosos con sus padres, para que como consecuencia directa tengan  felicidad y les sea  
prolongada la vida en la tierra (Prov. 6: 20) un aspecto importante para el buen estado de éstas 
relaciones es  la expresión de los sentimientos, como lo afirma White  (1999)  el hogar debe ser 
una esfera donde los afectos en lugar de ser reprimidos deben ser cultivados. 
Otro aspecto importante a considerar dentro del clima familiares es el desarrollo familiar que 
se conoce como la importancia que tiene dentro de la familia en ciertos procesos de desarrollo 
personal (social, físico, afectivo), que pueden ser fomentados o no, por la vida en común (García 
y Musitu, 1991). Referido a esto White  (1999)  menciona que si los jóvenes  han recibido una 
buena educación  y el carácter ha sido modelado en la infancia por hábitos virtuosos, de dominio 
propio y de temperancia, su  influencia será positiva en la sociedad. Si por el contrario se los deja 
sin instrucción y control como resultado llegan a ser tercos e intemperantes en sus apetitos y 
pasiones, su influencia futura  será negativa. 
Para lograr una vida pura, sana, favorable para la perfección del carácter y el desarrollo de las 
facultades de la mente y el cuerpo, son los padres los que asumen gran importancia de la 
formación del carácter, sin embargo muchas veces hacen un inadecuado uso de su conducta y sus 





espada (Salmos 14:1). Si bien los hijos deben obedecer a sus padres porque así conviene que sea, 
entonces los padres no deben hacer enfadar o irritar a sus hijos, ya que ellos son modelos de los 
hijos y esto se manifiesta en gran medida en la sociedad, por lo tanto los padres tienen la 
responsabilidad de brindar un clima familiar adecuado para prevenir que sus hijos sean víctimas 
o generadores de violencia. 
La violencia es algo que se da desde los inicios de la historia de la humanidad, haciéndose 
claramente evidente en Caín y Abel. En nuestros tiempos no se hace muy notorio el cambio, por 
lo contrario, la violencia se manifiesta cada vez más en los diversos escenarios de la sociedad, 
siendo uno de ellos los centros educativos. 
2. Antecedentes de la investigación 
Vargas (2009) en Argentina, realizo un estudio de diseño ex post facto con el objetivo de 
determinar el grado de influencia de la percepción de clima social familiar sobre las actitudes 
ante situaciones de agravió en 140 estudiantes de 18 años. Utilizaron la escala adaptada de clima 
social familiar (FES) y el cuestionario de actitudes ante situaciones de agravio (CASA). El 
estudio llegó a la conclusión que el grupo de adolescentes que percibe un mejor clima familiar 
estarían más predispuestos a perdonar a diferencia de los que perciben un clima familiar 
negativo, que estarían  más inclinados a presentar conductas agresivas.  
Así también, Montaner y Álvarez (2010) en Paraguay, realizaron un estudio descriptivo 
comparativo con el objetivo de medir  el nivel de bullying en dos colegios con 374 alumnos entre 
13 y 18 años, el instrumento utilizado fue la Escala  de Cisneros de acoso escolar. Encontraron 





grupos. Además señalaron que las conductas de hostigamiento verbal  son mayores a la agresión 
física y manipulación social. 
Miranda, Gómez, y Hernández (2011) en Colombia realizaron un estudio de corte trasversal, 
con el objetivo de determinar la prevalencia de bullying y los factores relacionados, donde se 
evaluó a 198 estudiantes. Utilizaron la Escala de Cisneros y realizaron entrevistas personales. Se 
halló un 20,3 % de prevalencia de bullying. Además encontraron que existe relación significativa 
entre ser víctima de bullying y disfunción familiar. 
Además, Uribe, Orcasita, Gómez (2012) en Colombia realizaron un estudio no experimental 
de tipo descriptivo-correlacional con el objetivo de caracterizar el bullying y la relación entre 
redes de apoyo social y funcionamiento familiar donde se evaluó 304 estudiantes entre las edades 
de 10 a 18 años. Utilizaron tres cuestionarios el cuestionario Paredes Lega y Vernon, (2006) para 
detección del bullying, el APGAR familiar para medir el funcionamiento familiar, y el 
Cuestionario MOS de apoyo social. Los resultados mostraron que el 22.8% de los estudiantes 
presenta conductas asociadas al fenómeno de bullying (agresión, exclusión, intimidación), el 
30.5% mencionaron que alguna vez habían agredido a su compañero (ridiculizándolo, 
golpeándolo, excluyéndolo) siendo la más repetitiva la ridiculización con un 44,5 %. 
Valdés y Martínez (2014)  en México realizaron un estudio correlacional con el objetivo de 
determinar  la relación entre el autoconcepto social, clima familiar y clima escolar con la 
presencia de bullying en 930 estudiantes entre 13 a 18 años. Utilizaron la escala de clima familiar 
(FES),  cuestionario de conducta pro social, cuestionario de clima escolar y violencia. Los 
resultados señalaron  que el clima escolar y clima familiar  se relacionan de manera significativa 
con el bullying, así también  señalaron que el 74% de estudiantes, presentaban conductas 






Con respecto a las investigaciones nacionales Calderón y Cueva (2005) realizaron un estudio 
de tipo correlacional, con el objetivo de investigar  la relación entre el clima social familiar y 
agresividad, para lo cual utilizaron la escala de FES de Moos y el cuestionario de agresividad en 
una muestra conformada por 54 alumnos de 2do de secundaria. Se concluyó que las 
características socio ambientales de la familia tales como: conflicto, autonomía, intelectual, 
cultural y la moralidad religiosa son factores determinantes para el establecimiento o 
disminución de la agresividad.  
Del mismo modo, Romaní y Gutiérrez (2010)  a nivel nacional, realizaron un estudio 
descriptivo, multivariado, con el objetivo de determinar la prevalencia de auto-reporte de ser 
víctima de violencia escolar y evidenciar qué factores se encuentran asociados en 516 colegios 
(65.041 adolescentes). Utilizaron el Cuestionario de Convivencia Escolar.  Los resultados 
obtenidos fue que el 56% es víctima de acoso escolar y la frecuencia de victimización severa es 
8,5%. Además los escolares del estudio mencionaron ser víctimas de violencia verbal 66.2%, 
violencia física 57.3% y exclusión social  47.1%.  
     Gómez (2010) realizó una investigación de tipo correlacional, con el objetivo de establecer si 
existe relación entre el clima familiar y la agresividad en 237 estudiantes de 14 y 18 años, se 
aplicó el Inventario de hostilidad de Buss- Durkee y la Escala del clima social en familia (FES). 
Los resultados encontrados fueron que las subescalas del clima social de la dimensión de 
relaciones guardan relación con las subescalas de hostilidad y agresividad verbal. Por otro lado 
no se encontró una relación significativa entre la dimensión desarrollo del clima social en la 





Torres (2013) en Tacna realizó un estudio descriptivo comparativo con el objetivo de 
determinar la relación entre el nivel de bullying, características socio demográficas y el clima 
familiar en una muestra de 142 estudiantes de 1° a 5° de primaria. Se aplicó el test Acoso y 
Violencia Escolar (AVE) y la Escala del clima social en familia (FES).  En los resultados 
demuestran que existe una relación significativa entre el bullying y el clima social familiar. 
Además encontró que el (76.8%) de violencia escolar es moderado, el 89.4% percibe un clima 
familiar inadecuado, de esta cifra el 47.2% pertenece al sexo masculino y solo el 10.6% percibe 
un clima familiar adecuado y del mismo el 5,6% es del sexo masculino. 
Venegas  (2014) en Chimbote realizó un estudio cuantitativo con el objetivo de describir el 
área de conflicto del clima social familiar en el que viven los estudiantes con conductas 
agresivas, con una muestra de 300 estudiantes utilizaron la escala de clima social familiar (FES) 
y el cuestionario de conductas agresivas de los estudiantes. Los resultados obtenidos fue que  el 
66,67 % de los estudiantes presentan conductas agresivas y el 16,67 % de los estudiantes  
presentan un nivel bajo en el área de conflicto del Clima Social Familiar.  
3. Marco conceptual 
3.1 La familia. 
La Organización Mundial de la Salud (OMS, 2010) define a la familia como un grupo de 
personas unidas que se encuentran vinculados entre sí, determinado por sangre, adopción y 
matrimonio y está constituida por los padres e hijos. Sin embargo, el proceso histórico y social 





3.1.1 Definición conceptual. 
La Real Academia Española (1996) define la familia como un grupo de personas 
emparentadas entre sí que viven juntas bajo la autoridad de una de ellas. Esta definición destaca 
dos características básicas: la identidad de sangre, el techo común, y un nexo de unión y la 
autoridad, fundamentada en el amor recíproco de sus miembros. Puede ampliarse esta definición, 
pues además de los lazos de sangre, una familia está compuesta por personas unidas por 
sumisión a una misma autoridad.  
Palacios y Rodríguez (citado por Perpiñán, 2009)  menciona que la familia es un grupo de 
personas unidos con fuertes sentimientos que comparte un proyecto de vida y estableciendo 
relaciones de intimidad, reciprocidad y dependencia. 
Además Carrillo (2009) señala que la familia es la primera escuela donde el individuo 
aprenderá  virtudes humanas y sociales que le permitirá desenvolverse como persona. 
 Frexia (1998) define a la familia como la institución social de primer orden por las funciones 
que desempeña, de manera individual y grupal que forman parte de la sociedad. Para la sociedad, 
la familia es una institución mediadora entre el individuo y la colectividad.  
Así mismo, Sloninsky (1962) indica a la familia, esta constante relacionamiento con los 
padres, vecinos y con la sociedad, estableciendo un crecimiento de madurez en cada uno de los 
miembros.  
Tomando en cuenta las diversas definiciones, Zavala (2001) menciona a la familia como un 
grupo de personas que se encuentran vinculados entre padres e hijos compartiendo emociones, 
compromisos, hábitos, valores, tradiciones y credos. Además la familia es una única, flexible y 





familiar. Asimismo el hogar es una institución que se adapta a los cambios necesarios que 
presenta la sociedad.  
3.1.2 Caracterización de la familia. 
Aguilar (2001) menciona que la familia presenta diferentes pautas de relacionamiento con los 
demás, tiene una estructura organizada con sus integrantes, en cuanto a su contexto de 
convivencia tiene normas, reglamentos, limites establecidas en su hogar, los padres son los 
modelos para sus hijos de ellos dependerá que tengas principios y valores en la medida de su 
desarrollo.  
3.1.3 Tipos de familia. 
Las Naciones Unidas (2004) define las diferentes tipologías de familias, entre ellas tenemos: 
 Familia nuclear. Es la unión de los miembros que lo conforman entre los progenitores e 
hijos e incluso puede ser la descendencia biológica de la pareja. 
 Familias uniparentales. Está conformada por uno de los progenitores y sus hijos que lo 
conforman por parejas separadas, divorciadas, abandono, fallecimiento o decidieron no 
vivir juntos. 
 Familias polígamas. Es en las que un hombre o mujer convive o se casa con varias 
parejas. 
 Familias compuestas. Se refiere generalmente a tres generaciones: abuelos, padres e hijos 
que viven en la misma casa. 
 Familias extensas. Se compone en más de una unidad nuclear, es decir en la misma casa 





 Familia reorganizada. Es en la que viven con otros matrimonios o cohabitan con 
personas que tuvieron hijos con otras parejas. 
 Familias inmigrantes. Está conformada por integrantes que proceden de diferentes 
contextos sociales, de lo rural a lo urbano. 
 Familias apartadas. Presentan características de aislamiento y distancia emocional entre 
sus miembros es decir no hay un buen relacionamiento y carece de comunicación entre 
sus miembros. 
 Familias enredadas. Son familias de progenitores dominantes y autoritarios. 
3.1.4 Dinámica familiar. 
Torres, Ortega, Garrido y Reyes (2008) señalan que la dinámica familiar es el 
relacionamiento, intercambio, autoridad y conflicto que se manifiesta entre los miembros de la 
familia para tomar decisiones frente a un evento (trabajo, actividades sociales entre otros). Al 
mismo tiempo hace referencia que las mujeres tienen mayor responsabilidad de  administrar las 
actividades de casa ya que la participación de los esposos es escasa en el área doméstica. 
Además, la dinámica familiar tanto el hombre como la mujer tienen diferentes funciones y 
responsabilidades en cuanto la maternidad y paternidad (García, 1999) ya que las decisiones 
familiares  en establecer reglas, normas y roles deben ser compartidas por ambos. 
3.1.5 Estilos  familiares de socialización. 
Sostiene que cada familia utiliza diversos estilos educativos que se manifiestan por la  
presencia o ausencia de dos variables fundamentales a la hora de establecer la relación entre 
padres e hijos, estas variables son conocidos como: la eficiencia de cantidad de afecto y la 





Por su parte Hidalgo y Palacios (1999) refieren cuatro estilos de familias: democrático, 
autoritario, permisivo y negligente.  
 Estilo autoritario: Los progenitores utilizan el poder y la autoridad para conseguir que los 
hijos le obedezcan y prohibiéndoles su libertad, adoptando una actitud rígida basada en 
una disciplina que sanciona de forma extremada hasta las faltas más leves. Los hijos se 
vuelven rebeldes e inadaptados, introvertidos y tímidos. Sus defensas son la agresividad y 
la mentira  que se desarrolla en el transcurso  de su desarrollo, convirtiéndolos en adultos 
inmaduros e inseguros con una baja autoestima. Cabe resaltar que estos padres no 
expresan abiertamente afecto a sus hijos y no muestran interés a sus necesidades 
inmediatas. 
Así también, Musitu, Román y Gutiérrez (1996) manifiesta que este estilo su 
disciplina se basa en el uso del castigo físico, amenazas, insultos y carencia de 
comunicación.  
 Estilo permisivo: Los padres dejan hacer a sus hijos lo que ellos quieren. No existen  
reglamentos ni límites evitando así los conflictos y responsabilidades.  
Los padres no trasmiten caracteres de autoridad, muestran poco interés en establecer 
pautas y ejercer un control sobre la conducta de los menores que le ayude a desarrollar si 
inteligencia emocional y sentido común 
En este estilo permite que los  padres no controlen a sus hijos por temor a que éstos se 







 Estilo democrático o positivo: Los progenitores favorecen la autonomía de sus hijos 
potenciando su responsabilidad y su autoestima a través del diálogo, tolerancia, buscando 
soluciones, escuchando pacientemente, expresando cariño y afecto, y fomentando la 
participación. En consecuencia, los hijos son respetuosos, tolerantes y se convierten en 
adultos capaces de enfrentarse a los problemas, seguros, críticos, reflexivos y 
constructivos  
 Estilo negligente: Los padres muestran poco compromiso en las tareas de crianza,  
educación y sus relaciones con los hijos, esto se caracterizan por la frialdad y 
distanciamiento. Toda la familia esta desconectada (muchos gritos). Tienen hijos con poca 
tolerancia a la frustración y poco control emocional, no tienen metas a largo plazo y son 
propensos a actos delictivos. 
3.1.6 Funciones de la familia. 
Romero, Sarquis y Zegers (1997) señala que cada miembro de la familia tiene necesidades 
que debe satisfacer y es importante para su vida para integrarse a un medio y a la sociedad.  
Las funciones más importantes de la familia son: 
 Asegurar la satisfacción de las necesidades biológicos del niño y complementar sus 
inmaduras capacidades del modo más apropiado en cada fase del desarrollo. 
 Enmarcar, dirigir y canalizar sus impulsos a fin de que el niño llegue a ser  un individuo 
integrado, maduro, y estable. 
 Enseñarle los roles básicos, así como el valor de las instituciones sociales y las 
costumbres básicas de  la sociedad, constituyéndose en el sistema social primario. 





También añade que esta función, la familia cumple otras funciones, entre las que podemos 
destacar:  
 La función biológica, que se cumple cuando una familia da alimento, calor y subsistencia.  
 Función psicológica, que ayuda a las personas a desarrollar sus afectos, su propia imagen 
y su manera de ser. 
 La función afectiva, que hace que las personas se sientan queridas, apreciadas, apoyadas, 
protegidas y seguras. 
 La función social, que prepara a las personas para relacionarse, convivir, enfrentarse a 
situaciones distintas, ayudarse unos con otros, competir, negociar y aprender a 
relacionarse con el poder.  
 La función ética y moral, la que transmite los valores necesarios para vivir y desarrollarse 
en armonía con los demás. 
 La función económica, la cual se cumple cuando una familia entrega la posibilidad de 
tener   vestuario, educación y salud.  
 La función educativa, que tiene que ver con la transmisión de hábitos y conductas que 
permiten que la persona se eduque en las normas básicas de convivencia y así pueda, 
posteriormente, ingresar a la sociedad.   
3.1.7 Clima social familiar. 
3.1.8 Definiciones.  
García  (2000) plantea que el clima es el fruto total de aportaciones personales de cada uno de 
los miembros de la familia que se traduce en emociones, es decir que dentro del ambiente 





alumnos las cuales atenúan la percepción de un adecuado nivel de clima social familiar 
alcanzado por los adolescentes. 
Asimismo Zavala (2001) define el clima, como el estado de bienestar resultante de las 
relaciones que se dan en los miembros de la familia. Esto refleja el grado de comunicación, 
cohesión e interacción. 
Zimmer, Gembeck y Locke (2007) mencionan que el clima familiar es el contexto observado 
e interpretado por los integrantes del hogar y se ha demostrado que tiene influencia positiva en el 
comportamiento de los niños y se ve reflejado en el transcurso de su desarrollo social, físico, 
afectivo e intelectual. 
Por otro lado, Noruega y Buelga (2003) señala que un clima familiar adecuado hace 
referencia a un ambiente estableciendo cohesión afectiva entre progenitores e hijos, 
desarrollando confianza, comunicación abierta y empática. Mientras que un clima familiar 
negativo, carece de elementos mencionados y está asociado con el desarrollo de problemas de 
conducta en niños y adolescentes caracterizados por problemas de comunicación entre padres e 
hijos, así como carencia de afecto y apoyo, dificultando el  desarrollo de determinadas 
habilidades sociales en los hijos que repercuten para la interacción social.  
 De todo lo expuesto, se concluye que el clima social familiar está constituido por el ambiente 
y es interpretado por cada uno de los miembros de la familia, esto ejercerá una influencia 
demostrativa en el comportamiento en niños y adolescentes, lo que determinará la conducta y el 
desarrollo de habilidades sociales en los hijos ya que es fundamental para la interacción social. 
Corroborando lo anterior, Moos (1984) añade que el clima social familiar es un determinante 





comportamiento humano ya que este es una combinación de variables organizacionales, sociales 
y físicas las que influenciará en el desarrollo del individuo. 
También Moos (1994) refiere que el clima social familiar es la apreciación de las 
características socio ambientales de la familia, que se encuentra en función de las relaciones 
interpersonales de los miembros de esta, asimismo sostiene que el clima familiar está constituido 
por factores estrechamente vinculados entre sí.  
3.1.8.1 Características del  clima social familiar. 
Según Duque (2007) para alcanzar un buen ambiente en la familia se requiere la 
disponibilidad tanto de los padres como de los hijos para entenderse. Es necesario de que los 
padres se interesen y velen por el bienestar  en la vida de sus hijos y puedan reconocer sus 
valores, habilidades, crear en ellos confianza y valor moral. En la actualidad los factores 
ambientales más importantes para la salud mental del niño son sus relaciones interpersonales. 
En ese mismo sentido,  Herna (2008) menciona que para la existencia de un buen clima social 
familiar los padres deben estar en comunicación constante con cada uno de los miembros de la 
familia, deben expresar tranquilidad y estabilidad en su comportamiento hacia al niño, los hijos 
deben respetar y obedecer a los padres deben tener  una autoridad bien establecida y no 
mostrarse ansiosa; no proteger a los hijos de manera excesiva y mal adaptada. 
Herna, (2008) afirma que el amor y la unión en los progenitores son característica 
primordiales para establecer un clima saludable en la familia, este vínculo permitirá esforzarse 
para poder sacar delante a los hijos y ellos estén agradecidos por la armonía y unión que les 





3.1.8.2 Clima social familiar y estilos educativos de los padres. 
Smith (2004) señalan que existen muchos factores de riesgo que inciden al fenómeno de 
bullying, entre ellos es el contexto familiar  que influye de manera directa sobre el fenómeno de 
bullying.  
3.1.8.2.1 Percepción del clima social familiar 
Cerezo (2002) menciona que los sujetos agresores están relacionados con familias con cierto 
grado de conflicto y perciben un clima familiar con un alto nivel de autonomía, una buena 
organización familiar y escaso control entre sus miembros. Sin embargo las victimas están 
relacionadas con familias que presentan un nivel alto en organización y control. 
La comunicación familiar es importante entre los progenitores e hijos, esto facilita el 
desarrollo del autoconcepto positivo y un mejor ajuste emocional en los menores y una 
comunicación negativa entre los miembros de la familia aumentara la agresividad y 
victimización en los hijos (Hawker y Boulton, 2000; Estévez, Murgui, Moreno, 2007). 
Sin embargo, Estévez (2005) De la Torre, García, Villa y Casanova (2007) en sus estudios 
concluyeron que las víctimas perciben un clima más positivo donde presentan un mejor ajuste 
familiar y los agresores muestran índices bajos de autoestima familiar y perciben un clima 








3.1.8.3 Modelos teóricos. 
A continuación se presentan algunos modelos teóricos que tratan de definir y explicar 
aspectos relacionados al clima social familiar. 
a) Modelo ecológico. 
Williams y Antequera (1981) señalaron en sus estudios que el proceso intrafamiliar se ve 
fuertemente influenciado por el ambiente externo. Demostrando que las relaciones de padres e 
hijos se encuentran profundamente moduladas por el entorno social que rodea el clima social 
familiar y resiliencia de la familia, es decir cuando la familia y su entorno fracasa, se incrementa 
el riesgo de que el clima social familiar se deteriore y genere patrones de interacción negativos. 
Además de ello, Estrada (1986) añade que el individuo y el clima social familiar son 
considerados como sistemas abiertos, ya que se encuentran en constante intercambio y eso 
influye recíprocamente. Cuando el niño nace se da el primer contacto entre padres e hijos, 
principalmente con la madre, ya que es quien se encarga generalmente de cubrir sus necesidades 
básicas. Además, cuando van naciendo los hermanos se integran a este subsistema, las 
experiencias se amplían, de la misma manera sucede con otras personas que convivan con el 
sujeto y participen en su desarrollo. Con respecto a esta teoría, la interacción entre la persona y el 
contexto, es decir a las características que presente el ambiente para ser influenciado y que las 
personas tienen el potencial para apoyar en su contexto social (Lewis, 1974).  
b) Teoría general de los sistemas. 
Señala que la familia no debe ser atendida únicamente en función de las personalidades  de 
sus integrantes, sino en cuanto a las relaciones interpersonales y los procesos de interacción que 





familiar, desde el más joven hasta el más viejo influye sobre el sistema entero y son influidos por 
él (Sauceda y Maldonado, 2004).  
Además Vera, Morales y Vera (2000)  refieren a la familia como un grupo estructurado e 
independiente y se encuentran en constante relacionamiento, estableciendo reglamentos y 
funciones en cada uno de sus integrantes. Este modelo presenta tres tipos de familia basados en 
su organización y estilo familiar, la primera es la familia saludable, caracterizándose como 
competente, flexible y adaptativa; el segundo  es la familia de rango medio, lo cual muestra un 
control directo, sus reglas son enfatizadas pero carece de comunicación y confianza entre sus 
miembros y el tercer tipo es la familia disfuncional, en la cual sus miembros carecen de 
dificultades para resolver sus problemas y no tienen claro sus metas. 
En conclusión, este modelo muestra la importancia de la estructura y estilo familiar, porque 
permite una adecuada interacción y desarrollo de las habilidades sociales, es por ello que de los 
tres tipos de familia, la ideal es la familia sana, ya que posibilita a sus miembros la capacidad de 
crecer saludablemente en su entorno.  
c) Teoría del funcionamiento familiar. 
Atri y Cohen (1987) considera a la familia como un sistema abierto que está conformado por 
los progenitores y hermanos, y se encuentran relacionados con la escuela y  trabajo. 
Así mismo, Epstein (2001) menciona que para una evaluación general de la familia es 
necesario tener en cuenta seis áreas de funcionamiento entre tenemos: 
 Área de resolución de problemas: Consiste en elegir la mejor opción para solucionar 





 Área de comunicación: Consiste en brindar información de la misma familia,  donde 
se identifica cuatros estilos; clara y directa, clara e indirecta, confusa-directa y confusa 
e indirecta.  
 Área de roles: Son los patrones de la conducta donde los progenitores ascienden 
funciones a los integrantes 
 Área de involucramiento afectivo: Grado de la familia donde muestra interés y valora 
las actividades de cada uno de los integrantes. 
 Área de respuestas afectivas: Consiste en la habilidad familiar para responder con 
sentimientos adecuados a un estímulo con calidad. 
 Área de control de la conducta: Son los patrones que adopta la familia para manejar el 
comportamiento en situaciones de peligro, donde expresan necesidades psicológicas, 
biológicas. 
d) Teoría del clima social en la familia. 
Para Kemper (2000) el clima social familiar tiene como  base la teoría de clima social de 
Rudolf Moos (1974) y esta tiene como fundamento a la psicología ambientalista, que se presenta 
a continuación: 
 Psicología ambiental 
Está  relacionada con los efectos psicológicos del ambiente y su influencia sobre el individuo. 
En el área de psicología está direccionada a la investigación, es la interrelación del ambiente 
físico con la conducta y la experiencia humana, esta relación es importante porque no solamente 
en los escenarios físicos afectan la vida de las personas, sino que influye activamente sobre el 






 Características de la psicología ambiental 
Así mismo, Kemper (2000) nos refiere las características de la psicología ambiental: 
Estudia el relacionamiento entre el ser humano y ambiente de manera dinámica, el individuo 
se adapta rápido al contexto donde vive y esto genera cambios  en su entorno y desarrollo. 
 La psicología ambiental se interesa por el medio físico,  pero toma en consideración la 
dimensión social ya que establece las relaciones entre el hombre y el ambiente; el ambiente 
físico permite concretizar y condiciona a la vez el ambiente social. 
El ambiente se debe estudiar de una manera generalizada para conocer las reacciones del 
hombre y su conducta de su entorno. 
Moos (1974) refiere que el ambiente se encarga de educar la conducta de la persona ya que es 
una compleja combinación de variables organizacionales, sociales y físicas, estas son las que se 
encargaran de influenciar  en el desarrollo del sujeto. 
3.1.8.4 Dimensiones del clima social familiar. 
Para estudiar estas dimensiones, Moos (1974) ha elaborado diversas escalas de clima social 
aplicables a diferentes tipos de ambientes como es el caso de la escala de clima social en la 
familia conformada por  tres dimensiones, dimensión de relaciones, dimensión de desarrollo y 
una dimensión de estabilidad, las cuales se dividen a su vez en diez áreas: 
a) Dimensión de relación: Es la dimensión que evalúa el grado de comunicación y libre 
expresión dentro de la familia y el grado de interacción conflictiva que la caracteriza. Formado 
por las siguientes subescalas (Moos y Trickeet, 1984). 





 Cohesión: Mide el grado de  los miembros de la familia  que están seguros de sí 
mismos, son independientes y toman sus propias decisiones. 
 Expresividad: Explora el grado en el que se anima a los miembros de la familia a actuar 
libremente y poder expresar directamente sus sentimientos. 
 Conflictos: Establece el grado en el que se expresan libre y abiertamente cólera y 
agresividad y conflictos entre miembros de la familia. 
Se concluye que las relaciones en la familia se miden de manera cómo se comunican con 
sus miembros, con libertad o represión y la vez cómo interactúan  entre  sí. 
b. Dimensión de desarrollo: Evalúa la importancia que tienen dentro de la familia ciertos 
procesos de desarrollo, que pueden ser permitidos o no por la vida en común (Moos y 
Trickeet, 1984). 
 Esta dimensión comprende las áreas de: 
 Autonomía: Grado en que los miembros de la familia están seguros de sí mismos, son 
independientes y toman sus propias decisiones. 
 Actuación: Actividades que se enmarcan en una estructura orientada a la acción de   
competencia. 
 Intelectual–cultural: Intereses en las actividades de tipo político, intelectual, cultural y   
social. 
 Social-recreativo: Participación en diversas actividades de esparcimiento. 






c) Dimensión de estabilidad: Proporciona informaciones sobre la estructura y organización de 
la familia y sobre el grado de control que normalmente ejercen unos miembros de la familia 
sobre otros. Formado por las siguientes sub escalas: 
 Organización: Importancia que se atribuye en el hogar a una clara organización y 
estructura  al planificar las actividades, responsabilidades de la familia. 
 Control: Grado en que la dirección de la vida familiar se sujeta a las reglas y 
procedimientos  establecidos. 
3.1.8.5 Importancia de la familia. 
Al hablar de familia, se estudia que las relaciones humanas que constituye un conjunto 
integrado, donde la comunicación se concibe como un proceso dinámico y continuo permitiendo 
expresar necesidades, deseos y sentimientos, donde se camina hacia un objetivo (Aguilar,1997). 
Asimismo, Flaquer (citado por Musitu y Cava 2005) menciona que la familia tiene un papel 
importante que desarrollar en la formación y educación de sus hijos, al mismo tiempo brindarles 
apoyo material, afectivo y psicológico.  
La familia es el primer contexto socializador sobre todo en la primera infancia, que 
proporciona al ser humano elementos propios de su cultura que incluye valores, principios, 







3.2 Bullying o acoso escolar. 
3.2.1 Definiciones. 
Para hablar de acoso escolar, partimos en primer lugar del término bullying por ser el primer 
nombre con el que se conoció a este fenómeno escolar. Ortega, Mora y Marcha  1997 (citado por 
Moreno, 1998) afirman que el término bullying es difícil de traducir al castellano con una sola 
palabra y que se emplea en la literatura especializada, para denominar los procesos de 
intimidación y victimización entre iguales. Esto  es entre alumnos ya sean compañeros de aula o 
de un centro educativo,  estos autores refieren que se trata de un proceso donde uno o más 
alumnos acosan e  intimidan a un compañero considerado como la víctima y quien es intimidado 
a través de humillaciones, rumores, blasfemias, aislamiento social, motes, entre otros. 
Referente al vocablo bullying anteriormente mencionado, en nuestro contexto sociocultural,  
autores como Olweus (1987); Palomero y Fernández (2007);  Cabezas y Monge (2007); Álvarez 
y López (2010);  Torres (2013) coinciden en utilizar el término bullying para referirse al mismo 
fenómeno que tiene lugar en las aulas de clases y lo definen como "conductas de persecución y 
agresión física, psicológica o moral que son repetidas y duraderas en el tiempo y  realizadas por 
uno o varios alumnos hacia un compañero, estas conductas dan lugar al  predominio y el  
desequilibrio de poder, donde el más fuerte es el agresor y cuyas conductas agresivas no son 
justificadas por la incitación de la víctima”. 
El abuso de poder, el deseo de intimidar y dominar, e incluso, la pura diversión, conforman 
los motivos que mueven a los acosadores a actuar de determinada manera (Cerezo, 2009). 
Además de lo mencionado, Cabezas y Monge, (citado por Torres, 2013) añaden que estos 
actos tiene la intención de  denigrar la vida de la persona, provocando desequilibrios 





3.2.2 Factores condicionantes de las conductas violentas. 
Zawadzki (2007) describe  algunos factores condicionantes basados en las teorías: 
individuales, de la comunicación y factores ambientales.
 
a. Factores individuales: Esta teoría resalta que la personalidad es una característica única de 
los seres humanos y que a partir de ella cada quien tiene patrones propios que influyen en 
su manera de pensar, sentir y actuar. Añade también que los factores intrapersonales como 
el temperamento tienen una función importante en el desarrollo del niño. De acuerdo con 
lo mencionado Pevin y John (2003) mencionan que un niño de temperamento activo e 
intolerante es más propenso a convertirse en un adolescente agresivo. 
En concordancia,  Rodríguez (2004) añade que los factores intrapersonales están 
ligados a la personalidad  del agresor y de la víctima, siendo el que desencadena las 
conductas violentas en el agresor y de  sumisión y pasividad en la victima.  
b. Los medios de comunicación: En este aspecto se resalta la importancia de la televisión 
como un medio de comunicación masivo que aporta a la familia y la cultura no obstante 
en nuestros tiempos su aporte a la educación no es el más óptimo, numerosos estudios 
revelan sus efectos negativos principalmente los tres primeros años de vida. Últimamente 
algunos investigadores confirman que existe relación entre las imágenes de violencia de 
programas documentales e informativos y la percepción de que el mundo es hostil y 
peligroso, produciendo incremento del temor hacia el mundo que lo rodea (estrés), menor 
sensibilidad hacia el sufrimiento o dolor de los demás (apatía), relacionamiento agresivo y 
temerario. 
Por tanto se entiende que la televisión afecta el desarrollo neurofisiológico, físico y 





c. Factores ambientales: Esta teoría refiere que el entorno inmediato conocido como el 
ambiente más próximo al sujeto, está constituido por un patrón de actividades, roles y 
relaciones con otros, los cuales la persona en desarrollo experimenta en un entorno 
determinado como: familia, escuela, vecindario. La escuela tiene poder y el deber de la 
socialización, transmisión de pautas, conocimientos y valores,  la escuela debe ser el lugar 
donde el niño aprende las ciencias básicas a su vez que es estimulado a desarrollar el 
pensamiento operatorio formal el cual es auto reflexivo por ningún motivo debería 
separarse del proceso de socialización pues debería ser el ambiente donde el niño adquiere 
y refuerza sus conocimientos, capacidades para el trabajo, valores humanos y el 
compromiso social (Zawadzki, 2007).  
La familia tiene la función de crear las bases emocionales en sus miembros que las 
componen sin embargo, deja de cumplir este rol al educar a un niño en un hogar 
disfuncional e ineficiente. 
Moreno, Estévez, Murgui y Musitu (2009) menciona que el clima familiar está 
relacionado directamente con el desarrollo de la empatía, con la actitud del profesorado y 
la escuela, son figuras de autoridad hacia los escolares y son los encargados de prevenir 
el comportamiento violento del adolescente en la escuela. Cabe señalar que un clima 
familiar positivo está basado en una comunicación afectiva entre progenitores e hijos y 
esto ha sido identificado como uno de los factores de protección frente al desarrollo de 
conductas agresivas en la adolescencia (Estévez,   Murgui, Moreno y Musitu, 2007). 
d. Habilidades sociales: Es otro de los factores que pueden favorecer el desarrollo de las 
conductas agresivas o problemática de bullying. Fares y Trujillo (2013)  menciona que el 





su entorno, controlar su agresividad, recibir y pedir ayuda y  tolerar burlas de los demás. 
Por lo tanto, estas habilidades sociales permitirá al adolescente a desarrollar resolución de 
problemas o conflictos en situaciones interpersonales. Dueñas y Senra (2009) menciona 
que el comportamiento interpersonal del adolescente presenta un rol importante en la 
adquisición de reforzamientos sociales y culturales, es decir los individuos que tienen estas 
habilidades sociales adecuadas permitirá tener mejores relaciones en el ámbito escolar y 
social.  
e. Ambiente escolar: El ambiente escolar es el lugar donde los jóvenes socializan, comparten 
experiencias y se desarrollan la mitad de su tiempo durante el día, sin embargo existen 
escuelas donde las reglas no son del todo claras y firmes, donde la ausencia del profesor, la 
desigualdad en el trato a los alumnos por parte del profesor, la ausencia de estrategias para 
hacer frente a los problemas de conducta del niño y carencia de habilidades para el control 
del aula, crean un ambiente que favorece las conductas agresivas en los alumnos, así lo 
afirma Rodríguez (citado por citado por Ramos, 2008). 
3.2.3 Tipos de bullying. 
Avilés (2002) y Torres (2011) coinciden en definir que los principales tipos de maltrato que 
podemos considerar se suelen clasificar en:  
 Agresión verbal: Entre compañeros es el más habitual y el inicio para que continúen más 
agresiones. Se lleva a cabo especialmente mediante insultos, sobrenombres, mensajes 
telefónicos ofensivos o llamadas y lenguaje sexual indecente, humillaciones en público 





 Físico: Se presenta de forma directa con empujones, patadas, puñetazos, agresiones con 
objetos, ataques a la propiedad, abusos sexuales, intimidación, maltrato verbal, peleas, 
contestar con insultos, hacer comentarios racistas, maltrato social, también se manifiesta 
de forma indirecta como escondiendo sus útiles escolares, mochila e incluso robos. 
 Psicológico: Tiene como fin disminuir la autoestima del individuo, fomentar su sensación 
de inseguridad y temor. Este tipo de agresión se manifiesta a través de amenazas que tienen 
como objetivo provocar miedo en la víctima, lograr obtener algún objeto, dinero, o 
simplemente para obligar  a la víctima a hacer cosas que no quiere hacer, además se 
propaga rumores falsos, menosprecios en público. 
 Social: se centra en aislar a la víctima de los grupos dejándola indefensa. 
Torres  (2012) menciona dos tipos más de bullying. 
 Ciberbullying: En este tipo de bullying se hace uso de las tecnologías informáticas y la 
comunicación como el internet y los celulares, esta forma de acoso es indirecta y el agresor 
no siempre es identificado. 
 Dating violence: Es el acoso entre parejas de adolescentes, donde prevalece el chantaje 
emocional. Es considerado como la antesala de la violencia de género.  
3.2.4 Agentes involucrados en el bullying. 
Avilés (2006) identifica dentro del bullying a los agresores, victima activa, victima pasiva, 
testigos, o perfiles mixtos y secundarios como ayudantes del agresor, defensores de la víctima, 
adultos.  
a. El agresor: Los niños agresores presentan situaciones sociales negativas, tienen mayor 





relaciones negativas con los adultos, bajo rendimiento, escasa capacidad de autocrítica. Es líder 
de grupo debido a su fuerza, no es buen estudiante, frecuentemente repetidor por lo cual es 
mayor y más corpulento que el resto del salón, pude cumplir trastornos por déficit de atención 
con impulsividad lo cual podría explicar el poco interés por las consecuencias de sus actos 
debido a que carecen de empatía y culpabilidad, muchas veces provienen de hogares 
disfuncionales.  
Olweus (1987) refiere que el agresor podría actuar de forma indirecta, siendo el que ejecuta el 
comportamiento de forma directa y personalmente. Y al agresor indirecto que solo dirige el 
comportamiento de sus seguidores. 
b. La víctima: No suele ser popular, es tímido, introvertido, con personalidad débil, 
diferencias o defectos físicos y con falta de habilidades sociales 
c. Los defensores de la víctima: Según Goossen, Olthof y Dekker (2006) en cuanto a los 
defensores de la víctima se consideraba que los defensores tenían un estatus de popularidad 
porque prestaban su ayuda a la víctima; y otra, que solo los niños con un buen estatus 
sicométrico se atreverían a defender a un niño víctima.  
d. Los espectadores: Definidos por Olweus (1987) como alumnos modelos que interiorizan 
errores de atribución hacia la victima considerándola como alguien que se merece ser agredido o 
tienen miedo de terminar siendo víctimas y por eso callan. 
Al respecto el modelo de contagio social que actúa en los grupos y afecta a todos y sobre todo 
a aquellos que no tienen espíritu crítico, que son inseguros, dependientes y no cuentan para el 





3.2.5 Características de la víctima y el acosador. 
3.2.5.1 Con respecto a la víctima 
Cerezo (2001) y Carney y Merrel (2001) menciona que las víctimas en su personalidad suelen 
ser débiles, inseguros, ansiosos, sensibles, tranquilos y tímidos con niveles bajos de autoestima. 
Tienen una opinión negativa de sí mismo, pasan mayor tiempo en casa, no desean salir ni 
divertirse, presentan una excesiva protección paterna. Tienen un contacto más estrecho y positivo 
con las madres, esta protección puede ser una causa o efecto del acoso. 
En cuanto al aspecto físico, estos sujetos suelen ser menos fuertes y no agresivos ni violentos. 
Además presentan niveles altos de ansiedad e inseguridad. Algunos de ellos tienen rasgos de ser 
gorditos, bajitos, usan anteojos, el color de la piel y dificultades de habla (tartamudez), estos 
signos visibles son percibidos por los agresores para atacar a la víctima. Asimismo estos sujetos 
presentan dificultades para establecer una relación y son menos populares.   
Prototipos de la víctima: 
a. Víctima pasiva   
Cerezo (2001) y Carney y Merrel (2001) menciona que las víctimas son más débiles 
físicamente y se les conoce como víctima pasiva porque sufren en silencio el ataque del agresor, 
no reaccionan agresivamente y no se defiende de los agresores, es por eso que sus compañeros le 
consideran débiles y cobardes y ellos mismos se consideran tímidos y retraídos.  
En el ámbito social, la víctima pasiva presenta características de aislamiento, bajo nivel de 
asertividad y dificultades de comunicación. Su conducta ante estos hechos es pasiva 
evidenciando miedo ante la violencia. El perfil de estos sujetos está asociado a niveles de 
ansiedad, inseguridad y baja autoestima lo que les lleva a culpabilizarse de su situación (Smith y 





emociones negativas: soledad, tristeza, miedo, vergüenza y nerviosismo (Almeida, Caurcel y 
Machado; 2006). 
Cerezo (2002) presentan las características más resaltantes de la personalidad.  
 Muestran poca asertividad, está asociado con un alto nivel de ansiedad y timidez (se 
aíslan y se retaren en su contexto social). 
 Se autoevalúan poco sinceros;  muestra una considerable tendencia al disimulo y tratan 
de aparentar ser mejores. 
 Presentan niveles altos de neuroticismo, ligeramente bajo en psicoticismo y claramente 
bajo en las escalas  de extroversión y sinceridad. 
 Su nivel de autoestima es moderado e inferior  de los agresores. 
 En la escala de autocontrol presentan una puntuación media, a diferencia de los 
agresores, que puntúan bajo. 
Asimismo, Perren y Alsaker (2006) menciona que las victimas prefieren jugar solos, al 
mismo tiempo son marginados y no tienen amigos. Además, Cava, Musitu y Murgui, (2006); 
De la Torre, García, Villa y Casanova (2007) señala que las víctimas evidencian niveles más 
bajo de autoestima social y emocional presentando problemas de aislamiento y exclusión 
social. Todos estos efectos negativos (ansiedad, depresión, soledad y baja autoestima) hacen 
que la actitud de la víctima sea pasiva y negativa. 
Por otro lado, Mursi (2012) sostiene que estudiantes con un historial de victimas pueden 
llegar a convertirse en agresores, lo que influye de manera negativa de la institución educativa. 
b. Víctima-provocador    
También se les conoce como víctimas activas presentan los mismos rasgos de la víctima 





utilizado por el agresor  para excusar su propia conducta (Mursi, 2012) se les caracteriza por 
una situación social de aislamiento y fuerte impopularidad, son sujetos más rechazados por 
parte de sus compañeros y son considerados los peores dentro de la dinámica del aula 
(Cerezo, 2006). 
De la Torre, Villa y Casanova (2007) mencionan que las víctimas provocadoras presentan 
mayor riesgo de problemas psicosociales y estos sujetos son caracterizados por una 
combinación de patrones de respuesta ansiosa y agresiva, su comportamiento suele provocar 
sentimientos de irritabilidad y tensión en los demás del contexto escolar. 
3.2.5.2 Con respecto al agresor 
Olweus (1980) presenta las características más comunes que normalmente se manifiesta el  
acosador: 
 Tienen una fuerte necesidad de dominar y someter a otros compañeros y salirse siempre 
con lo que ellos quieren. 
 Son impulsivos y se enfadan con facilidad. 
 No muestran solidaridad con los compañeros victimizados. 
 Contantemente son desafiantes y agresivos hacia los adultos, padres y profesorado 
incluidos. 
 Están involucrados en actividades antisociales y delictivas como vandalismo, 
delincuencia y drogadicción 







Los acosadores tienen una gran necesidad de poder y de dominio; ellos desean obtener el 
control de sus víctimas.  
Es posible que las condiciones familiares donde ellos han crecido  hayan desarrollado un 
cierto grado de discrepancia hacia el entorno y estos sentimientos impulsivos pueden hacer que 
encuentres satisfacción al hacer daño provocando sufrimiento a los individuos, según (Olweus, 
1980). 
3.2.6 Señales y signos de alerta para detectar a la víctima. 
En las victimas es frecuente la somatización manifestada en dolores de cabeza, estómago, 
escusas para no ir a la escuela, decaimiento en el rendimiento escolar, no siempre lo cuentan, 
temor a las represalias, pensamiento de cobardía por no poder defenderse, vergüenza, no estar 
muy informados sobre lo que es un maltrato, creer que se lo merecen, terminan resignándose por 
la falta de importancia que le dan los adultos que son informados, ansiedad, sufrimiento, 
comportamientos disfuncionales (Antona, Madrid, y Aláez (2003). 
La somatización puede manifestarse en cambios de hábitos, cambios en la actitud hacia la 
tareas escolares manifestado en el bajo rendimiento académico, cambio de carácter volviéndose 
más irritable, introvertido, arisco, angustiado o deprimido, tartamudeo, pérdida de confianza en 
sí mismo, alteraciones en el apetito, alteraciones en el sueño, presencia de moretones, heridas o 
cortes,  mal aliño personal al retorno de la escuela, amenaza o agrede a otros niños más 







3.2.7 Consecuencias del bullying. 
a. Para el agresor 
Olweus (1992) y Torres (2012)  manifiestan que el bullying presenta consecuencias negativas 
para el agresor. A continuación se citan los siguientes resultados: 
 Presenta una imagen general negativa de sí mismas.  
 Desórdenes de atención y aprendizaje.  
 Desesperanza y pérdida de interés en sus actividades favoritas.  
 Inhabilidad para disfrutar y falta de energía.  
 Falta de satisfacción con la vida.  
 Comunicación pobre.  
 Déficit de habilidad para relacionarse con los demás.  
 Sentimientos de culpabilidad.  
 Sentimientos de soledad.  
 Sensibilidad hacia el rechazo y las evaluaciones negativas de los demás.  
 Quejas sobre enfermedades físicas como dolores de cabeza y de estómago.  
 Reacciones emocionales inesperadas.  
 Problemas de insomnio y recuerdo repetido del episodio de maltrato.  
 Impulsividad, sentimientos de ira y riesgo de suicidio. 
 Presenta síntomas psicopatológicos como: depresión, consumo de drogas y alcohol. 





Los estudiantes que sufren problemas de victimización presentan síntomas psicosomáticos y 
desordenes psiquiátricos que el resto de estudiantes y estos problemas son recurrentes hasta que 
ellos deben solicitar apoyo profesional en la salud mental,  según (Olweus, 1997). 
El bullying se ha convertido en un fenómeno generalizado, si estas conductas agresivas se 
siguen incrementando en nuestra sociedad, será  grande el número de jóvenes  que presentaran 
con conductas antisociales. 
b. Para la víctima 
Hawker y Boulton (2000) y Rigby (2000) señalan que este fenómeno no solo causa dolor y 
angustia, sino ocasiona un daño emocional y persistente en la adolescencia y años posteriores. 
Por otro lado Rigby (2005) y Olweus (1992) menciona que las víctimas tienen efectos más 
negativos que pueden tener serias consecuencias para la salud y el bienestar físico y 
psicológico como: 
 Sentimiento de inseguridad, soledad e infelicidad 
 Baja popularidad  
 Timidez, introversión aislamiento  
 Baja autoestima y bajo auto concepto 
 Síntomas de depresión y ansiedad 
 Carencia de asertividad  
 Sentimiento de culpa 
 Bajo rendimiento académico 
 Rechazo a la escuela  





 Alteraciones de conducta y conductas de evitación  
 Insomnio, enuresis 
 Terror pánico 
 Deficiente habilidades para relacionarse con los demás 
 Quejas sobre enfermedades físicas como dolores de cabeza y estómago. 
 En casos  más extremos el suicidio 
Kumpulainen, Rasanen y Puura, (2001) señalan que las víctimas presentan más síntomas 
psicosomáticos y desordenes psiquiátricos que el resto de los estudiantes. Estos problemas 
parecen persistir en el tiempo, por lo que muchos de ellos deben solicitar apoyo de profesionales 
de la salud mental (Guterman, Hahm y Cameron, 2002; Olweus, 1997). 
c. Para los espectadores 
 Miedo  
 Sumisión 
 Pérdida de empatía 
 Desensibilización ante el dolor del prójimo 
 Insolidaridad 
 Sentimiento de culpabilidad 
 Persistencia de síntomas a largo plazo en la edad adulta. 
3.2.8 Indicadores de observación para identificar a la víctima y agresor. 







a. Para las víctimas  
 
Señales para los educadores Señales para la familia 
 La no participación habitual en salidas 
del grupo  
 Estar atento a los alumnos que son 
diferentes, por su forma de ser o 
aspecto físico  
 Se queja de forma insistente de ser 
insultado, agredido, burlado.  
 Comenta que le roban sus cosas en el 
colegio cada día  
 Cambios de estados de ánimo sin 
motivo aparente  
 Escasas relaciones con los compañeros.  
 Evidencias físicas de violencia  
 Quejas somáticas constantes  
 Variaciones del rendimiento escolar, 
fracaso repentino  
 Quejas de los padres que dicen que no 
quiere ir al colegio  
 Rechazo a la escuela  
 Sienten recelo o miedo de ir al 
colegio (buscan cualquier excusa 
para no ir)  
 Regresan a casa del colegio con la 
ropa rota o desordenada, con los 
libros y material escolar rotos  
 Tienen contusiones, heridas o 
arañazos que no se explican de forma 
habitual  
 Es posible que no tenga un solo 
amigo con quien compartir el tiempo  
 Rechazo a fiestas, excursiones  
 Se aísla en su habitación  
 Llanto fácil, se muerde las uñas  
 Vómitos y náuseas antes de ir al 
colegio  
 Nervioso e intranquilo, angustiado, 






b. Para los agresores 
Señales para educadores y padres  
 Querer dominar, tener poder y sentirse superior  
 Ostentación de fuerza física  
 Temperamento fuerte, se enoja fácilmente  
 Impulsivo  
 Baja tolerancia a la frustración  
 Desafiante y agresivo hacia los adultos  
 Comportamientos antisociales tempranos (problemas de disciplina, violencia física)  
 Poco populares entre compañeros, solo algunos le siguen  
 Actitud negativa hacia la escuela  
3.2.9 Modelos teóricos. 
A continuación se detalla los modelos teóricos que explican la conducta agresiva: 
a. Teoría de la frustración. 
Esta teoría fue propuesta por Estévez, Musitu, y Herrero, (2005) consideran que una 
frustración previa desencadena en un comportamiento agresivo, por ello postulan que existen una 
relación causal directa entre frustración provocada por bloqueo de una meta y la agresión. Esto 
podría explicar de alguna manera el comportamiento de los agresores y las victimas quienes 
según lo investigado provienen en su gran mayoría de hogares con conflictos. 
En concordancia con (Estévez, 2005) considera que en la violencia escolar estas frustración 
muchas veces se ven reflejadas en los adolescentes cuyas metas tanto en el ámbito estudiantil 





bloqueadas para generar estos sentimientos, que si no son controlados y canalizados en los 
alumnos pueden externarse como violencia. 
b. Teoría de la señal- activación.  
Fue propuesta por Berkowitz (1996) quien trató de explicar la agresión a partir de los 
supuestos de la teoría de la frustración, pero introduciendo una serie de modificaciones. En 
particular, Berkowitz considera que la frustración surge cuando la persona prevé que va a perder 
aquello que quiere. La frustración, no surge por la privación de algo, sino que es necesario desear 
poseer ese algo, además, el autor sostiene que existe una variable intermedia entre la frustración 
y la agresión a la que denomina cólera. La frustración provoca cólera y la cólera activa el 
organismo y lo prepara para la agresión, que finalmente se producirá dependiendo del grado de 
activación emocional del sujeto. 
c. Teoría del aprendizaje social. 
Esta teoría fue propuesta por Bandura (1976) considera que el comportamiento agresivo es 
resultado de un aprendizaje por observación e imitación, según esta teoría la imitación de la 
conducta agresiva dependerá de si el modelo observado obtiene o no recompensas positivas de su 
agresividad, si obtiene un beneficio se incrementara la probabilidad de que se imite el 
comportamiento agresivo, pero si el modelo es castigado por su conducta, disminuirá la 
probabilidad de la imitación. Desde esta perspectiva cobra especial relevancia modelos tanto 
importantes para la persona como para los padres y los amigos, además se ha constatado que los 
adolescentes que tienen padres agresivos están más predispuestos a fomentar y tolerar la 
agresividad, estos padres  no castigan la conducta agresiva de los hijos, sino más bien refuerzan 
esta conducta, es por eso que en el ambiente escolar los adolescentes que presentan conductas 





respeto y logran ser populares cuando presentan actitudes violentas y en consecuencia este tipo 
de comportamiento sigue aumentando.   
3.2.10 Incidencia de bullying. 
El acoso escolar es una de las prácticas de intimidación más severas que existen dentro de un 
plantel educativo, se da en los niños y adolescentes y provoca problemas emocionales y físicos 
en las víctimas los cuales en considerables casos tienen desenlaces fatales. Algunos de ellos 
registran muertes a causas de los golpes o suicidios como es el caso del 09 de noviembre del 
2012 cuando  murió un menor de 14 años de edad que fue víctima de acoso escolar en el colegio 
Andrés Avelino Cáceres en Arequipa tras haber sido hospitalizado durante cuatro meses después 
de ser haber recibido de una brutalmente golpiza por sus compañeros del colegio. 
Así mismo existen datos que revelan que, de enero a septiembre del año 2013, fueron 
registrados  siete casos de suicidios en menores de edad cansados de abusos y agresiones 
(MINEDU, 2014). 
En el Perú hay 90.000 colegios entre públicos y privados de los cuales 9166 están registrados 
en el SISEVE(2014) (Sistema de Reporte de Casos Sobre Violencia Escolar del Ministerio de 
Educación), de estos colegios registrados, en lo que va del 15 de diciembre del 2013 hasta el 2 de 
mayo del 2014, 803 alumnos han denunciado ser víctimas de bullying, estas denuncias son  
representativas de lo que  se vive en todo el país  en los colegios públicos y privados, sin 
embargo en los colegios públicos los menores tienen más posibilidades de ser víctimas, pues hay 
menos personal pedagógico y menos posibilidad de intervenir. 
Estos datos son alarmantes y hacen de vital importancia detenernos a analizar este fenómeno 





evitar condenar al agresor, si no por el contrario tomarlo en cuenta y entender el origen del 
problema tal como menciona (Bazán, 2013) 
Conocer sobre el bullying, las modalidades en que se presenta, sus características y los 
posibles participantes permite a intervenir y prevenir oportunamente su aparición en las aulas.  
 3.3 La adolescencia. 
Los primeros escritos sobre la adolescencia se originan desde los años noventa se resalta a 
Stanley Hall quien es considerado como el precursor del estudio científico de la adolescencia, a 
partir de su publicación en 1904.  
Hall aplicó el punto de vista evolucionista de Darwin a la hora de conceptualizar el desarrollo 
adolescente por ello, el factor principal del desarrollo residía en factores fisiológicos 
genéticamente determinados, siendo el ambiente un factor secundario. Sin embargo, reconocía 
que en la adolescencia los factores ambientales jugaban un papel mayor que en periodos 
anteriores y que era necesario contemplar dinámicamente la interacción entre la herencia y las 
influencias ambientales para determinar el curso del desarrollo de los jóvenes en este periodo 
(Freixa, 1998).  
UNICEF (2011) menciona que la adolescencia es una época en que la gente joven asume 
nuevas responsabilidades y experimenta una nueva sensación de independencia. Los jóvenes 
buscan su identidad, aprenden a poner en práctica valores aprendidos en su primera infancia y a 
desarrollar habilidades que les permitirán convertirse en adultos atentos y responsable. Este 
segundo decenio de la vida es una de las transiciones más complejas de la existencia; sólo la 
infancia supera a esta etapa en cuanto a ritmo desenfrenado de crecimiento y cambio.  
La adolescencia es un período de transición en el cual se concretan importantes hitos del 





económica y la conformación de las bases para una posterior relación de pareja estable, objetivos 
frente a los cuales, el contexto vital del adolescente - familia – escuela – amistades, son un apoyo 
fundamental, respecto a ello en la literatura especializada se señala que estos tres contextos 
actúan como factores protectores. Sin embargo, en ciertas circunstancias pueden ser un 
obstáculo, actuando más bien como factores de riesgo (Santander et al 2008). 
La pubertad y adolescencia es una etapa en la cual surgen una serie de cambios físicos, 
psicológicos y sociales, que contribuyen a la formación de la personalidad; la manera en que los 
adolescentes afrontan estos cambios se ve reflejada en los comportamientos de permisibilidad y 
violencia que ellos exteriorizan ante las diversas situaciones de la vida cotidiana (Pililla, et. al, 
2011). 
3.3.1 Características de la adolescencia. 
Vásquez  (2010) menciona una serie de características que presenta el adolescente ya que es 
importante para el desarrollo de su personalidad. 
Tensiones internas: Aparecen deseos inconscientes que han sido reprimidos como, egoísmo, 
crueldad, desarreglo personal o dejadez. 
Disolución de la identidad infantil: La mayor parte de los hijos se han formado bajo un modelo 
educativo, puede ser una excesiva permisividad que les será difícil superar esta crisis. 
La familia del adolescente con frecuencia presenta quejas  por el desapego de parte de ellos, en 
este etapa es donde mantienen amistades o amores apasionados. 
Los adolescentes enfrentan situaciones que van formando su conducta o su personalidad, es 
allí donde necesitan más apoyo de parte de los educadores y padres. Además incrementa el 
aumento de impulsos sexuales, cambios en su carácter y en su comportamiento que pueden 





Núñez y Varas (2009) dice que si el adolescente obtuvo una identidad de conducta durante el 
periodo de latencia (entre 11 y 12 años) en algunos casos se enfrentaran a los padres, estos 
cambios que presenta el adolescente les ser difícil entender a los progenitores. Entonces el 
adolecente se siente incomprendido, rechazado por parte de su familia y se aleja del medio 
paterno por considerarlo opresor en vez de ayudarle lo confunde y se refugia en el mundo 
externo. Estos conflictos afectarán profundamente a sus relaciones futuras. El  adolescente vive un 
duelo en relación a la muerte de la infancia por esto bajo cualquier paradigma, la adolescencia es 
un momento de desarrollo difícil, doloroso, vulnerable y determinante para el desarrollo 
posterior. Correa (2012) 
Punset (2012) señala que la adolescencia es la pista de despegue para el comportamiento 
adulto se da en un promedio de diez años en los cuales el adolescentes vive un periodo de 
enormes cambios, la mente alcanza nuevos dominios de análisis, abstracción y creatividad el 
remolino de cambios sociales obliga analizar el nuevo yo, a alegarse de los padres y vincularse a 
los amigos, la llegada de la pubertad causa la excitación de la experimentación romántica y 
sexual, la adolescencia es tiempo de vulnerabilidad.  
Vásquez  (2010) señala que la presencia de amigos crea un espacio en el adolescente para explorar 
y expresar sus actitudes hacia el otro. Sin embargo, el rechazo de sus amigos puede ocasionar en el 
adolescente comportamientos negativos, conductas agresivas y los chicos que son aceptados 
presentan conductas de apoyo a sus amigos. 
El adolescente presenta cambios múltiples entre ello se produce cambios en el estado de ánimo y 
emocional, a veces esto puede causar mal humor o también puede ocasionar conductas agresiva,  la 
adolescencia ha sido considerada como un período crítico de desarrollo en muchas culturas, 





3.3.2 Relación entre sus iguales  
Ramos (2008) señala que la relación con el grupo de sus iguales es uno de los cambios más 
importante para el adolescente. Es una característica que está constituida por adolescentes que se 
encuentran en el mismo nivel de desarrollo social, emocional y cognitivo, no necesariamente tiene 
que ser de la misma edad. Este tipo de relaciones juega un papel importante en el crecimiento y 
desarrollo del adolescente.  
Por lo general, el proceso de socialización en el adolescente es egocéntrica e inestables, se 
centra su atención en sí  mismo y con personas que tienen semejantes afinidad, estos sujetos 
buscan persona de su misma edad y con su misma realidad para poder confiar sus problemas y 
conflictos, se sienten acogidos y valorados cuando le muestran atención y afecto (Sivisaca, 2000).  
3.3.3Teoría del desarrollo del adolescente. 
Para Erickson (2003) la adolescencia es una época turbulenta en la que el adolescente se ve 
atrapado entre la infancia y la edad adulta afrontando problemas únicos. Este teórico describe a 
la adolescencia en el estadio número cinco, definiendo que empieza en la pubertad y finaliza 
alrededor de dieciocho o veinte años, actualmente está claro que debido sobre todo a una serie de 
factores psicosociales, la adolescencia se prolonga más allá de los 20 años, incluso hasta los 25 
años.  
La tarea primordial es lograr la identidad del Yo y evitar la confusión de roles. La identidad 







3.4 Definición conceptual de términos. 
A. Agresión 
Es aquel acto o ataque violento que tiene la firme intención de causar daño a quien va 
dirigido, generalmente lo despliegan los individuos que presentan una tendencia hostil y agresiva 
evidente y constante contra sí mismos, presenta tres características: intención de generar daño, 
provocación de daño real y una alteración del estado emocional en el caso de la persona que 
promueve la agresión. La agresión puede ser verbal o física. La física se da en los individuos 
abusadores comienza la agresión insultando o menospreciando para luego vaya a la acción de los 
golpes y la verbal comienza intimidando (faltando el respeto, provocando). La causa de agresión 
se puede encontrar en factores externos o internos (depresión, cambios emocionales o consumo 
de drogas) (Benites, 1997).  
B. Agresividad 
Acto de actuar violentamente contra otros, en esta conducta hay una intención de causar daño 
a un ser vivo o a un objeto, daño que puede oscilar entre la muerte o la destrucción total o 
parcial. El tipo de daño como acción a desarrollar está basado en algún tipo de esquema utilizado 
para agredir según diversos ajustes reguladores como son las normas morales, cálculos 
pragmáticos, coste de la agresión. Estos esquemas son generados del aprendizaje social a través 
de  modelos, la influencia educativa directa y por la propia experiencia. La conducta agresiva 
conocida internacionalmente como fenómeno bullying, es una forma de conducta agresiva, 
intencionada y perjudicial, cuyos protagonistas son jóvenes escolares. La conducta agresiva 
conocida internacionalmente como fenómeno bullying, es una forma de conducta agresiva, 
intencionada y perjudicial, cuyos protagonistas son jóvenes escolares (Olweus, 1973; 






La Real Academia Española (2003) menciona que etimológicamente, el vocablo “familia” 
que ha sido tomado del latín familia, cuyo significado es “conjunto de esclavos y criados de una 
persona”; a su vez, este término se deriva de famulus que se traduce como “sirviente o esclavo”. 
Se considera familia a un grupo que forman el padre, la madre y los hijos, y al conjunto de 
personas que se hallan vinculadas por el matrimonio. 
La familia es un hecho de naturaleza, una construcción de mente humana y una creación de la 
voluntad. Es una comunidad interhumana constituida por el afecto y que pretende fines comunes. 
La familia es una institución social en el sentido de constituir una estructura cultural de 
normas y valores, organizada por la sociedad para regular la acción colectiva en torno a ciertas 
necesidades básicas como podrían ser la procreación, el sexo, aceptación y seguridad afectiva 
entre personas la educación, los recién nacidos e incluso la producción y el consumo de bienes 
económicos. 
D. Impulsividad 
Hace referencia al actuar rápidamente y sin reflexión, donde prima la incapacidad de diferir la 
respuesta sin sentir malestar. La impulsividad predomina en los niños y adolescentes con 
conductas violentas favoreciendo las reacciones desmedidas. (Oliva, 2004). 
E. Intimidación 
En la intimidación la relación entre la víctima y el agresor es asimétrica, reiterada en el 
tiempo y muchas veces oculta y desconocida por los adultos que se encuentran en la escuela y la 
familia. 
F. Víctima 






Del latín violentĭa, la violencia es la acción y efecto de violentar o violentarse, la violencia es 
un comportamiento deliberado que puede provocar daños físicos o psíquicos al prójimo, es 
importante tener en cuenta que, más allá de la agresión física, la violencia puede ser emocional 
mediante ofensas o amenazas por eso la violencia puede causar tanto secuelas físicas como 
psicológicas. 
La violencia es el uso deshonesto, prepotente y oportunista de poder sobre el contrario sin 
estar legitimizado para ello. Esta agresividad injustificada y cruel es denominada por Rojas 
(1995) “agresividad maligna”. 
En cuanto a este tema Cerezo (2007) refiere que las situaciones de violencia entre los 
escolares van más allá de episodios concretos y puntuales de agresión y victimización. Estas 
situaciones evidencian un desequilibrio de fuerzas prolongado que se resuelve de manera no 
socializada. 
Lo violento, por su parte, es aquello que está fuera de su estado natural, situación o modo; 
que se ejecuta con fuerza, ímpetu o brusquedad; o que se hace contra el gusto o la voluntad de 
uno mismo, por lo tanto las conductas violentas, en todos los ámbitos del comportamiento 
humano, son las manifestaciones más evidentes del desajuste personal y social que sufren los 
individuos que los realizan. 
H. Violencia escolar 
La violencia escolar es una manifestación que se da en el espacio de las relaciones humanas 






La violencia escolar tiene como algunos de sus factores principales dentro de la escuela, a la 
gran cantidad de tiempo libre, el ausentismo de los profesores, la cantidad de alumnos y el poco 
personal, la falta de material didáctico, la tasa de repitentes no integrados, el poco ejercicio de 
autoridad el cual debería tener capacidades de firmeza  y comprensión, modelos descalificantes 
de los adultos. 
La violencia escolar está conectada a la cultura envolvente y a las estructuras de la sociedad, a 
la influencia del grupo, al papel de la familia, de la escuela, de las pantallas, de los medios de 
comunicación y de la sociedad en general. Actualmente el fenómeno de la violencia escolar está 
siendo reconocido como un problema sobre el cual las propias escuelas tienen cierto grado de 
responsabilidad (Ortega, Mora y Merchan 2000). 
4. Hipótesis de la investigación 
4.1 Hipótesis general. 
Existe relación significativa entre  clima social familiar y bullying en los estudiantes de la 
Institución Educativa de  varones de Ate-Vitarte. 
4.2  Hipótesis específicas. 
Existe relación significativa entre relación familiar y el bullying en los estudiantes de la 
Institución Educativa de  varones de Ate-Vitarte. 
Existe relación significativa entre desarrollo familiar y el bullying en los estudiantes de la 
Institución Educativa de  varones de Ate-Vitarte. 
Existe relación significativa entre estabilidad familiar  y el bullying en los estudiantes de la 













Materiales y métodos 
1. Método de la investigación 
La presente investigación es no experimental de corte transversal y de tipo correlacional, ya 
que no se manipulan las variables y se toman en solo momento. Además porque el estudio 
pretende determinar la relación entre dos variables (Kerlinger y Lee 2002). 
2. Variables de la investigación 
2.1 Identificación de las variables. 
2.1.1 Clima social familiar. 
Moos (1994) refiere que el clima social familiar es la apreciación de las características socio 
ambientales de la familia, que se encuentra en función de las relaciones interpersonales de los 
miembros de esta, asimismo sostiene que el clima familiar está constituido por factores 
estrechamente vinculados entre sí.  
Para estudiar o evaluar  el clima social familiar, son tres las dimensiones o atributos afectivos 
que hay que tener en cuenta. Una dimensión de relaciones, una dimensión de desarrollo y una 





a) Dimensión de relación 
Es la dimensión que evalúa el grado de comunicación y libre expresión dentro de la familia y 
el grado de interacción conflictiva que la caracteriza. Formado por las siguientes subescalas 
(Moos, Moos y Trickeet, 1984). 
Esta dimensión comprende tres áreas: 
 Cohesión: Mide el grado de  los miembros de la familia  que están seguros de sí 
mismos, son independientes y toman sus propias decisiones. 
 Expresividad: Explora el grado en el que se anima a los miembros de la familia a actuar 
libremente y poder expresar directamente sus sentimientos. 
 Conflictos: Establece el grado en el que se expresan libre y abiertamente cólera y 
agresividad y conflictos entre miembros de la familia. 
Se concluye que las relaciones en la familia se miden de manera cómo se comunican con 
sus miembros, con libertad o represión y la vez cómo interactúan  entre  sí. 
b) Dimensión de desarrollo 
Evalúa la importancia que tienen dentro de la familia ciertos procesos de desarrollo, que 
pueden ser permitidos o no por la vida en común. (Moos, y Trickeet, 1984). 
 Esta dimensión comprende las áreas de: 
 Autonomía: Grado en que los miembros de la familia están seguros de sí mismos, son 
independientes y toman sus propias decisiones. 






 Intelectual–cultural: Intereses en las actividades de tipo político, intelectual, cultural y   
social. 
 Social-recreativo: Participación en diversas actividades de esparcimiento. 
 Mortalidad-religiosidad: Importancia que se da a las prácticas y valores éticos, 
religioso. 
c) Dimensión de estabilidad 
Moos y Trickeet (1984) proporciona informaciones sobre la estructura y organización de la 
familia y sobre el grado de control que normalmente ejercen unos miembros de la familia sobre 
otros. Formado por las siguientes sub escalas: 
 Organización: Importancia que se atribuye en el hogar a una clara organización y 
estructura  al planificar las actividades, responsabilidades de la familia. 
 Control: Grado en que la dirección de la vida familiar se sujeta a las reglas y 
procedimientos  establecidos. 
2.1.2 Bullying 
El termino bullying hace referencia al deliberado y continuo maltrato que recibe un niño por 
parte de sus compañeros los cuales se comportan con él de forma cruel con el objeto de 
someterlo, opacarlo, asustarlo y amenazarlo ya sea verbal, física o psicológicamente, estos 
maltratos no son menos crueles por ser de distinta forma pues todos ellos atentan contra la 
dignidad del niño (Torres, 2012). 
Según Torres (2012) en su tesis sobre frecuencia de bullying y rendimiento académico hace 





a) Agresión física: Se da entre compañeros y es manifestados con mayor frecuencia de forma 
directa a través de empujones, patadas, puñetazos e incluso lanzándose objetos de manera 
indirecta como escondiendo sus útiles escolares, mochila e incluso robos. 
b) Agresión verbal: Es el más habitual que se da entre compañeros y es el inicio para que 
continúe las agresiones. Se lleva a cabo mediante insultos, sobrenombres, mensajes telefónicos 
ofensivos y lenguaje sexual indecente. 
c) Agresión psicológica: Tiende a disminuir la autoestima del individuo, fomentando 
inseguridad y temor, esta agresión se manifiesta a través de amenazas para provocar miedo, 
lograr obtener algún objeto, dinero, o simplemente para obligar  la víctima a hacer cosas que no 
quiere hacer, además se propaga rumores falsos, menosprecios en público. 
2.2 Operacionalización de las variables clima social familiar y bullying 
En la tala 1 se visualiza detalladamente la operacionalización de la variable clima social 







Operacionalización de la variable clima social familiar y bullying 
 
 Dimensión Ítems 
Modalidad de 
Respuesta 
















Tiene dos alternativas 
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Casi siempre, Siempre 
Puntaje Escala de Likert 




Casi siempre, Siempre 
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3. Delimitación geográfica y temporal 
El presente estudio se inició el 15 de marzo del 2014 y se proyectó hasta junio del 2015, se 
llevó a cabo en el colegio de varones N° 46 “INEI” ubicado en el distrito de Vitarte en la 
provincia de Lima. 
4. Población y muestra 
Para el presente trabajo se consideró una muestra no probabilística del tipo por 
conveniencia que asciende a 251 alumnos de sexo masculino que oscile entre 11 a 15 años 
con grado de instrucción secundaria que se encontraban matriculados en el colegio de 
varones N° 46 “INEI” ubicado en el distrito de Vitarte en la provincia de Lima. 
Criterios de inclusión y exclusión. 
4.1.1 Criterios de inclusión. 
 Alumnos  mayores de 11 años y menores de 15 años  
 Alumnos del colegio de varones N° 46 “INEI” de Vitarte – Lima 
 Alumnos que tengan disponibilidad para ser encuestados  
4.1.2 Criterio de exclusión. 
 Alumnos que no logren completar ambas pruebas 
 Alumnos de que no completen los datos socio demográficos 








4.2 Características de la muestra. 
En la tabla 2 se presentan las características sociodemográficas de los participantes en 
cuanto la edad, grado de instrucción, sección y tipo de familia.  
En la tabla 2 se observa que  la mayoría de los participantes  son pre adolescentes  que 
fluctúa entre los 12  y 13 años,  (45.0 % y 34,3%), además los escolares que más participaron 
se encuentran cursando 1º grado de educación secundaria (61.4 %) y finalmente (69.7%) se 
aprecia que más de la mitad de alumnos viven con ambos padres. 
Tabla 2  
Datos sociodemográficas de los participantes 
 
5. Técnica e instrumentos de recolección de datos 
5.1 Instrumentos. 
5.1.1 Escala de clima social familiar. 
Para la evaluación del clima familiar se aplicó la escala de clima social familiar (FES), el 
cual consta de 90 ítems, destinado a la evaluación de las dimensiones del Modelo MOOS del 


































































clima social familiar. El FES está contemplado como uno de los instrumentos más usados en 
la evaluación del clima social familiar. Las tres dimensiones que el FES describe son: 
dimensión de relación, dimensión de desarrollo, dimensión de estabilidad, que son los 
estándares familiares para el ambiente social existente en la familia. Con una orientación, y 
una concepción sistémica del funcionamiento familiar, se describen las relaciones 
interpersonales entre los miembros de la familia. 
En esta prueba, cada ítem o afirmación tiene dos alternativas posibles: SÍ y NO, éstos se 
corresponden con puntajes que van de 0 y 1, los que son sumados a través de los grupos de 
ítems que conforman cada dimensión, Así se obtiene un puntaje para cada dimensión. 
Posteriormente se presenta los puntajes obtenidos del FES, clasificándose en tres categorías: 
de 0-35 indica un clima social bajo, 36-55 presenta un clima social moderado y 56-90 
muestra a  un clima social alto. 
El número de ítems por dimensión corresponde: 30 para la dimensión de relación, 50 para 
la dimensión de desarrollo y 20 para dimensión de estabilidad. El FES es apropiado para 
investigaciones y evaluaciones psicológicas. Ha demostrado adecuada valides y confiabilidad 
en diversos estudio, Ruiz y Guerra (1993)  
5.1.2 Test de  bullying. 
Torres (2011) elabora y valida el instrumento para medir bullying evalúa  la frecuencia de 
bullying desde la perspectiva de víctima en sus tres dimensiones; física, psicología y verbal. 
Consta de 9 ítems para la dimensión de agresión física, 12 ítems para la dimensión de 
agresión verbal y 10 ítems de la dimensión de agresión psicológica que están evaluadas en 
escala de likert (Nunca, Casi nunca, A veces, Casi siempre y Siempre).  
Para la presente investigación el instrumento será adaptado mediante Juicio de expertos, la 





proporcionan un instrumento de medida. Los coeficientes de fiabilidad se interpretan como 
una correlación, considerando que valores superiores a 0.25 indican alta fiabilidad. Para 
hallar la fiabilidad se utilizará el instrumento de coeficiente de alpha de crombach y la  
consistencia interna de las dimensiones: Agresión física, Agresión psicológica, Agresión 
verbal. 
5.2 Proceso de recolección de datos. 
La recolección de los datos se realizó los días 27 y 28 de abril del presente año en la 
Institución Educativa de Ate-Vitarte. Se aplicó la escala de FES y el Cuestionario de bullying 
a los alumnos del nivel secundario entre 11 y 15 años de edad. 
La aplicación fue simultánea y de manera colectiva y se contó con el apoyo de los 
maestros de aula, la aplicación de la prueba tuvo una duración aproximada de 25 minutos por 
aula. 
6. Procesamiento y análisis de datos 
Para el análisis estadístico se realizó en el software estadístico SPSS para Windows 
versión 15, una vez que se recolecto los datos se vaciaron la información recolectada a la 
matriz de datos del software estadístico para su respectivo análisis, los resultados que se 
obtuvieron fueron ordenados en tablas, cuya interpretación permitirá evaluar y verificar la 
hipótesis planteada, para ello se utilizó la prueba de Rho de Spearman para determinar si 












Resultados y discusión 
1. Análisis descriptivos 
1.1 Niveles de clima social familiar.  
La tabla 3 permite apreciar  que los estudiantes presentan niveles entre moderado (50.2%) 
y alto (41.4%) en la relación familiar. Es decir, la mayoría de los estudiantes provienen de 
familias donde la interacción familiar es adecuada, especialmente en la cohesión (69.7%) y 
expresión sentimientos (82.1%). Sin embargo, el 82.1% presenta un nivel moderado en 
conflicto intrafamiliar. Con respecto al área de desarrollo familiar, se observa que si bien la 
mayoría presenta niveles entre moderado y alto, existe un 19.5% de estudiantes que presenta 
un déficit en esta área, especialmente en autonomía (10.4%) y moralidad/religiosidad 
(49.8%). Se aprecia además en estabilidad familiar la mayoría percibe su clima familiar como 
estable (91.6%) y finalmente se observa que los alumnos presentan niveles moderados en 
organización y control (55.8% y 51.4%). Es decir que la mayoría de los adolescentes están 













Niveles de clima social familiar en escolares de 11 a 15 años. 
 
1.2  Niveles de clima social familiar según datos socio demográficos. 
En la tabla 4 se aprecia que tanto los pre adolescentes (11 a 12 años) y los adolescentes 
(13 a 15 años) presentan un nivel moderado de relación familiar (49.3% y 51.4% 
respectivamente). Además se aprecia que existen adolescentes que tienen un nivel bajo de 
desarrollo familiar (22.5%) a diferencia de los preadolescentes (17.1%). Mientras que en 
estabilidad familiar tanto los preadolescente y adolescentes  se encuentran en un nivel 
moderado (90.0% y 93.7%).  
Tabla 4 
Niveles de clima familiar según edad 
Clima social familiar 
Edad 
11 a 12 13 a 15 
n % n % 
Relación     
     Bajo 11 7.9% 10 9% 
     Moderado 69 49.3% 57 51.4% 
     Alto 60 42.9% 44 39.6% 
Desarrollo     
     Bajo 24 17.1% 25 22.5% 
     Moderado  82 58.6% 57 51.4% 
     Alto  34 24.3% 29 26.1% 
Estabilidad      
     Bajo  14 10.0% 7 6.3% 
     Moderado  126 90.0% 104 93.7% 
     Alto  0 0% 0 0% 
Clima Social Familiar 
 
Bajo Moderado Alto 
n % n % n % 
  Relación 21 8.4% 126 50.2% 104 41.4% 
     Cohesión 2 0.8% 175 69.7% 74 29.55 
     Expresión 20 8.0% 206 82.1% 25 10.0% 
     Conflicto 45 17.9% 206 82.1% 0 0.0% 
Desarrollo 49 19.5% 139 55.4% 63 25.1% 
Autonomía  26 10.4% 182 72.5% 43 17.1% 
Actuación  5 2.0% 164 65.3% 82 32.7% 
Intelectual-cultural 1 0.4% 167 66.5% 83 33.1% 
Social – recreativo 12 4.8% 206 82.1% 33 13.1% 
     Mortalidad-religiosidad 125 49.8% 126 50.2% 0 0.0% 




















En la tabla 5 se observa que los estudiantes que viven con ambos padres y solo con mamá 
presentan un nivel moderado (46.9% y 53.3% respectivamente) y alto (42.3% y 43.3% 
respectivamente) en relación familiar a diferencia de los que viven solo con papá y otros. 
Asimismo en desarrollo familiar los adolescentes que viven con ambos padres y solo con 
mamá se encuentran con mayores porcentajes ubicándose en un nivel moderado (52.6% y 
61.7% respectivamente),  y por último  se aprecia que los adolescentes que viven con ambos 
padres, con papá y con mamá se encuentran en un nivel moderado de estabilidad familiar 
(90.9%, 100.0%, 95.0%).  
Tabla 5 




Ambos padres  Solo papá Solo mamá Otros 
n % n % n % n % 
Relación         
     Bajo 19 10,9% 0 0.0% 2 3.3% 0 0.0% 
     Moderado 82 46,9% 4 66,7% 32 53.3% 8 80.0% 
     Alto 74 42,3% 2 33.3% 26 43.3% 2 20.0% 
Desarrollo         
     Bajo 38 21.7% 0 0.0% 9 15.0% 2 20.0% 
     Moderado  92 52.6% 4 66.7% 37 61.7% 6 60.0% 
     Alto  45 25.7% 2 33.3% 14 23.3% 2 20.0% 
Estabilidad          
     Bajo  16 9.1% 0 0.0% 3 5.0% 2 20.0% 
     Moderado  159 90.9% 6 100.0% 57 95.0% 8 80.0% 
     Alto  0 0% 0 0% 0 0% 0 0% 
 
1.3 Niveles de bullying. 
A través de la tabla 6 se aprecia que la mayoría de los adolescentes se encuentra en un 
nivel alto de bullying (49.8%). Además se observa que el 47.0% de los estudiantes son 
víctimas de bullying físico, sin embargo se observa porcentajes similares en la dimensión de 





respectivamente), esto indica que la mayoría de los estudiantes son víctimas de frecuencia de 




Niveles de bullying en escolares de 11 a 15 años. 
Bullying  
Bajo Moderado Alto 
n % n % n % 
Total de bullying 63 25.1% 63 25.1% 125 49.8% 
Agresión física 68 27.1% 65 25.9% 118 47.0% 
Agresión psicológica 72 28.75% 58 23.1% 121 48.2% 
Agresión verbal 63 25.1% 66 26.3% 122 48.6% 
  
1.4 Niveles de bullying según datos socio demográficos.  
En la tabla 7 se puede observar que  los  preadolescentes (11 a 12 años) y adolescentes (13 
a 15 años) presentan un nivel alto en agresión física (50.7% y 42.3%, respectivamente), es 
decir, que estos alumnos son víctimas de la frecuencia de bullying físico pos parte de sus 
compañeros. Además  se aprecia  en agresión psicológica que los preadolescentes y 
adolescentes presentan un nivel alto (55.0% y 39.6%) de bullying. Por  último se observa que 
ambos grupos sufren agresión verbal contantemente (53.6% y 42.3%). 
Tabla 7 
Niveles de bullying según edad. 
Bullying  
Edad 
11 a 12 13 a 15 
n % n % 
Agresión física        
     Bajo 26 18.6% 42 37.8% 
     Moderado 43 30.7% 22 19.8% 
     Alto 71 50.7% 47 42.3% 
Agresión psicológica     
     Bajo 32 22.9% 40 36.0% 
     Moderado  31 22.1% 27 24.3% 
     Alto  77 55.0% 44 39.6% 
Agresión verbal      
     Bajo  28 20.0% 35 31.5% 
     Moderado  37 26.4% 29 26.1% 






En la tabla 8 se aprecia que los adolescentes que viven con ambos padres y con mamá el 
47.0% y 45.0% sufren niveles altos de agresión física por parte de sus compañeros. 
Además  se observa, que los adolescentes que viven con un familiar cercano (tíos, abuelos, 
hermanos, padrastro, madrastra entre otros) en su gran mayoría presentan elevados niveles 
altos de agresión psicológica. También se aprecia que los adolescentes que viven solo con la 
mamá presentan elevados niveles de violencia verbal (50.0%) a diferencia de los que viven 
por ambos padres (48.6%).  
Tabla 8  
Niveles de bullying según composición familiar. 
Bullying  
Vive con  
Ambos 
padres 
Solo papá Solo mamá Otros 
n % n % n % n % 
Agresión física         
     Bajo 50 28.6% 0 0.0% 17 28.3% 1 10.0% 
     Moderado 42 24.0% 3 50.0% 16 26.7% 4 40.0% 
     Alto 83 47.0% 3 50.0% 27 45.0% 5 
50.0% 
 
Agresión psicológica          
     Bajo 50 28.6% 1 16.7% 20 33.3% 1 10.0% 
     Moderado  47 26.9% 2 33.3% 8 13.3% 1 10.0% 
     Alto  78 44.6% 3 50.0% 32 53.3% 8 
80.0% 
 
Agresión verbal          
     Bajo  44 25.1% 2 33.3% 17 28.3% 0 0% 
     Moderado  46 26.3% 2 33.3% 13 21.7% 4 40.0% 
     Alto  85 48.6% 2 33.3% 30 50.0% 6 60.0% 
2. Prueba de normalidad 
En la tabla 9 se observa que las variables no presentan una distribución normal dado que el 
coeficiente obtenido (K-S) es significativo (p<0.05) tanto en la dimensión relación, desarrollo 
y estabilidad. De manera similar ocurre para la variable bullying y sus dimensiones. Por lo 







Análisis de ajuste a la curva normal de las variables de estudio 
3. Correlación entre las variables 
3.1 Correlación entre bullying y clima familiar. 
A continuación se presenta el análisis de relación  entre las dos variables de estudio. 
En la tabla 9 se puede apreciar, que en el análisis de correlación con la prueba estadística 
de Spearman muestra que existe relación negativa y significativamente entre la relación 
familiar y bullying (r=-,137
*
, p=-,031). Asimismo se observa que no existe correlación 
significativa entre desarrollo y bullying (r = -,047, p=,460) y entre la dimensión de estabilidad 
y bullying (r=-,097, p=,127). 
Tabla 10 
Coeficiente de correlación entre clima social familiar y bullying 
Clima social familiar Bullying 






Desarrollo  -,047 
,460 
 
Estabilidad -,097 ,127 
*. La correlación es significativa en el nivel 0,05 (2 colas). 




Variables  Media D.E K.S P 
Clima social familiar     
  Relación  17.49 3.331 .099 .000 
  Desarrollo 26.92 3.824 .070 .005 
  Estabilidad   11.39 2.139 .153 .000 
Bullying global 61.35 21.86 1.33 .055 
Agresión física 18.50 8.188 1.94 .001 
Agresión psicológica 20.39 8.096 1.72 .005 





4. Discusión  
A continuación se analizan los resultados de la relación entre clima social familiar y 
bullying. Con respecto a la hipótesis general se encontró que solo la dimensión relación 
familiar guarda una relación negativa y significativa con el grado de bullying (rho = -,137, 
p<.05) que sufren los estudiantes. Es decir a mayor calidad en las relaciones familiares, 
menor será el grado de bullying que sufren los adolescentes por parte de sus compañeros. 
Esto debido a que el grado de relación familiar (cohesión, expresividad y conflictos) está 
íntimamente ligado al nivel de habilidades sociales (Noruega y Buelga, 2003), el 
autoconcepto (Montiel y Peña, 2005), la ansiedad y la autoestima (Scott y Cabe, 2005; Oñate, 
2001) los cuales a su vez influyen en el comportamiento interpersonal del adolescente, 
especialmente en la resolución de conflictos interpersonales (Fares y Trujillo, 2013). De ello 
dependerá además que el adolescente tenga mejores relaciones en el ámbito escolar y social 
(Dueñas y Serna, 2009). Ya que las víctimas de bullying exhiben pobres habilidades sociales, 
baja autoestima, reaccionan negativamente a conflictos con sus compañeros, despliegan 
conductas de llanto y de ansiedad, son vulnerables, impopulares y con pocos amigos 
(Swearer, 2000; Cerezo, 2001). Entonces la baja relación entre la relación familiar y bullying 
es debida a que existen otras variables moderadoras (habilidades sociales, el autoconcepto, la 
ansiedad y la autoestima) que intervienen en la relación entre ambas. 
 En cuanto a la dimensión de desarrollo familiar, se encontró que no existe relación significa 
con el bullying (r = -,047, p=,460). Es decir, el interés por estar involucrados en actividades 
políticas, culturales-intelectuales, sociales- recreativos y la actitud positiva hacia la práctica 
de valores éticos y religiosos que manifiestan los miembros de familia no se relaciona con 
presencia de bullying en los hijos, hecho que podría explicarse por la relevancia que tienen 
otros factores en el fenómeno del bullying.  Al respecto, Perry, Hodges y Egan (2001) y 





son víctimas, se caracterizan particularmente por estilos de crianza sobreprotectores, 
problemas de comunicación y sentimientos de rechazo, siendo estas características del 
entorno familiar un factor que incrementa el riesgo de sufrir bullying. 
En cuanto a la dimensión de estabilidad, la prueba de coeficiente rho de Spearman muestra 
que no existe relación significativa entre esta dimensión y el bullying (r=-,097, p=,127). Es 
decir la presencia de bullying en las víctimas no se relaciona con el grado de control que 
ejercen los distintos miembros de la familia sobre otros miembros, una clara organización de 
las responsabilidades familiares o si la vida familiar está sujeta a reglas y normas. Por el 
contrario, estas características están relacionadas con los adolescentes victimizadores como lo 
señala (Sánchez, 2009; Vaca, Roa & Moreno, 2006; Rodríguez y Torrente, 2003), ya que es 
evidente que si no existen normas claras o la familia no vela por hacer respetar las normas 
familiares, estos adolescentes romperán las normas en el colegio. Por el contrario, los 
adolescentes que son víctimas perciben un ambiente familiar desequilibrado, presentan menor 
grado de compresión y aceptación de los padres y pobre comunicación con ellos (Cerezo, 





















Conclusiones y recomendaciones 
1. Conclusiones  
De acuerdo a los datos y resultados presentados en esta investigación sobre la relación 
entre el clima social familiar y el bullying en los estudiantes del nivel secundario de una 
institución educativa estatal de Ate – Vitarte, presentamos las conclusiones obtenidas tras el 
proceso de investigación: 
1. Con respecto a nuestro primer objetivo específico, se encontró que la dimensión de 
relación familiar si se relaciona negativa y significativamente (rho = -,137, p<.05) con 
el bullying en los alumnos del nivel secundario de una institución educativa estatal de 
varones Ate-Vitarte.   
2. Con respecto a nuestro segundo objetivo específico, la dimensión de desarrollo 
familiar no se relaciona significativamente (r = -,047, p=,460) con el bullying en los 
alumnos del nivel secundario de una institución educativa estatal de varones de Ate-
Vitarte.   
3. Con respecto a nuestro tercer objetivo específico, la dimensión de estabilidad familiar 
no se relaciona significativamente (r=-,097, p=,127) con el bullying en los alumnos 








2. Recomendaciones  
Para otras investigaciones: 
1. Considerar  para una posterior investigación la posible relación con otras variables  
más cercanas con el bullying como: habilidades sociales, autoestima, autoconcepto, 
ansiedad, que pueden incidir con la presencia de bullying. 
Para la institución educativa: 
2. De acuerdo a los resultados obtenidos, se encontró  niveles altos de bullying, por lo 
cual es necesario desarrollar programas de prevención del acoso escolar y trabajar 
mediante grupos multidisciplinarios con los docentes, tutores y alumnos. 
3. Implementar y desarrollar programas de escuela de padres, relacionadas con el 
desarrollo y fomento de valores entre los integrantes de la familia. Asimismo 
implementar talleres  en los alumnos como la toma de decisiones  
4. Brindar capacitación en forma continua y sostenida a los tutores y docentes sobre el 
bullying  ya que muchos de ellos no saben cómo actuar en la institución frente a este 
problema y de esta manera poder tener una escuela saludable. 
5. Trabajar de manera directa con los padres de familia mediante programas escuela para 
padres que refuercen las relaciones familiares y contribuir el bienestar del estudiante 
con problemas relacionales entre padres y alumnos.  
6.  Implementar actividades enfocadas en el desarrollo de habilidades sociales e 
interacción entre compañeros.  
7. Motivación a los docentes para generar espacios de interacción con los alumnos, que 
faciliten la consejería y la expresión de inquietudes familiares y personales que 
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1 Alguno de tus compañeros te pone sobrenombre?  
 
      
2 ¿Alguno de tus compañeros se burla de la forma que 
hablas? 
     
3 ¿Alguno de tus compañeros te insulta? 
 
     
4 ¿Alguno de tus compañeros habla mal de ti? 
 
     
5 ¿Alguno de tus compañeros te deja de halar por 
mucho tiempo? 
     
6 ¿Algunos de tus compañeros te dice palabras 
groseras? 
     
7 ¿Alguno de tus compañeros se burla por alguna 
parte de tu cuerpo? 
     
8 ¿Alguno de tus compañeros se burla del color de tu 
piel? 
     
9 ¿Alguno de tus compañeros se burla de tu cabello? 
 
     
10 ¿Recibes llamadas amenazadoras de algunos de tus 
compañeros? 
 
     
11 ¿Te envían mensajes de insulto a tu correo, celular o 
en el chat? 
     
12 ¿Alguno de tus compañeros te grita? 
 
     
13 ¿Alguno de tus compañeros te abofetea? 
 
     
14 ¿Alguno de tus compañeros te empuja? 
 
     
15 ¿Alguno de tus compañeros te da fuertes palmeadas 
en la espalda sin  motivo? 
     
16 ¿Alguno de tus compañeros te pellizca? 
 
     
17 ¿Alguno de tus compañeros te tira un puñete en 
alguna parte de tu cuerpo? 
 
     
18 ¿Alguno de tus compañeros te presiona del cuello? 
 
     
19 ¿Alguno de tus compañeros te patea? 
 
     


















21 ¿Alguno de tus compañeros te jala de los pelos? 
 
     
22 ¿Alguno de tus compañeros te echa la culpa de algo 
que no hiciste? 
     
23 Cuando hacen grupos para conversar ¿te dejan de 
lado? 
 
     
24 ¿Alguno de tus compañeros cogen tus cosas sin 
pedirte permiso? 
     
25 ¿Cuándo te golpean ¿no te da ganas de estudiar? 
 
     
26 ¿Alguno de tus compañeros te amenaza después de 
golpearte? 
     
27 ¿Alguno de tus compañeros esconden tus cosas? 
 
     
28 ¿Alguno de tus compañeros te obliga a hacer algo 
que no deseas? 
     
29 Si le cuentas a alguno de tus compañeros un secreto 
¿lo divulga? 
     
30 ¿Alguno de tus compañeros te involucra en 
chismes? 






Escala de Clima Social familiar (FES) 
 
Instrucciones. No escriba nada en este impreso, hágalo al final en la Hoja de Respuestas. 
A continuación se presenta en este impreso, una serie de frases; los mismos que usted 
tiene que leer y decir si le parecen verdaderos o falsos en relación con su familia. 
- Si usted cree que respecto a su familia, la frase es verdadera, marcará en la hoja de 
respuesta una (X) en el espacio correspondiente a la V (Verdadero),  si cree que es falsa o 
casi siempre falsa, marcará una (X) en el espacio correspondiente a la F (Falsa) 
- Si considera que la frase es cierta para unos miembros de la familia y para otros falsa, 
marque la respuesta que corresponda a la mayoría de los miembros. 
- Recuerde que no se pretende conocer lo que piensa usted sobre su familia; no intente 









1 En mi familia nos ayudamos y nos apoyamos  unos a otros.  
 
  
2 A menudo, los miembros de mi familia guardan sus sentimientos, para sí 
mismo.  
  
3 En nuestra familia peleamos mucho. 
 
  
4 Ningún miembro de la familia decide por su cuenta. 
 
  
5 En mi familia consideramos que es importante, ser los mejores en cualquier 
cosa que hagamos. 
 
  
6 A menudo hablamos de temas políticos o sociales en familia. 
 
  




8 Los miembros de mi familia asistimos frecuentemente a las diversas 
actividades de la Iglesia 
  





10 Pocas veces tenemos reuniones familiares obligatorias. 
 
  
11 Muchas veces  me da la impresión que en algunos solo estamos pasando el 
tiempo. 
  
12 En casa expresamos libremente nuestros sentimientos y pensamientos. 
 
  
13 En mi familia casi nunca expresamos abiertamente nuestros enojados. 
 
  
14 En mi familia nos esforzamos para mantener la independencia de cada uno. 
 
  
15 En mi familia es muy importante triunfar en la vida. 
 
  
16 Casi nunca asistimos a reuniones culturales (exposiciones, conferencias, etc.) 
 
  
17 Frecuentemente vienen amistades a visitarnos a casa. 
 
  
18 En mi casa oramos en familia. 
 
  
19 En mi casa somos muy ordenados y limpios. 
 
  
20 En nuestra familia hay muy pocas normas que cumplir. 
 
  
21 Todos nos esforzamos mucho en lo que hacemos en casa. 
 
  
22 En mi familia es difícil “desahogarse” sin molestar a los demás. 
 
  
23 En la casa a veces nos molestamos tanto que golpeamos o rompemos algo. 
 
  
24 En mi familia cada uno decide por su propia cuenta. 
 
  
25 Para nosotros no es muy importante el dinero que gane cada uno. 
 
  
26 En mi familia es muy importante aprender algo nuevo o diferente. 
 
  
27 Alguno de mi familia practica habitualmente algún deporte. 
 
  
28 A menudo hablamos del sentido religioso de la Navidad, Semana Santa, etc. 
 
  
29 En mi casa, resulta difícil encontrar las cosas cuando las necesitamos. 
 
  
30 En mi casa una sola persona toma la mayoría de las decisiones. 
 
  
31 En mi familia estamos fuertemente unidos. 
 
  
32 En mi casa comentamos nuestros problemas personales. 
 
  
33 Los miembros de la familia, casi nunca expresamos nuestra cólera.   






35 Nosotros aceptamos que haya competencia y  “que gane el mejor”. 
 
  
36 Nos interesan poco las actividades culturales. 
 
  
37 Vamos con frecuencia al cine, excursiones, retiros o paseos. 
 
  
38 Creemos en el cielo o en el infierno. 
 
  
39 En mi familia la puntualidad es muy importante. 
 
  
40 En la casa las cosas se hacen de una forma establecida 
 
  
41 Cuando hay que hacer algo en la casa, es raro que se ofrezca algún 
voluntario. 
  
42 En la casa, si a alguno se le ocurre de momento hacer algo, lo hace sin 
pensarlo más. 
  
43 En mi familia nos criticamos frecuentemente unos a otras. 
 
  
44 En mi familia, las personas tienen poca vida privada o independiente. 
 
  
45 Nos esforzamos en hacer las cosas cada vez mejor. 
 
  
46 En mi casa casi nunca tenemos conversaciones intelectuales. 
 
  
47 En mi casa  tenemos una o dos aficiones. 
 
  
48 Las personas de mi familia tenemos ideas muy precisas sobre lo que está 
bien o mal. 
  
49 En mi familia cambiamos de opinión frecuentemente. 
 
  
50 En  mi casa se da mucha importancia al cumplimiento de las normas. 
 
  
51 Las personas de mi familia nos apoyamos unas a otras. 
 
  
52 En mi familia, cuando uno se queja, siempre hay alguien que se siente 
afectado. 
  
53 En mi familia a veces nos peleamos y nos vamos a las manos. 
 
  
54 Generalmente, en mi familia cada persona solo confía en si misma cuando 
surge un problema. 
  
55 En la casa nos preocupamos poco por los ascensos en el trabajo o las notas 
en el colegio. 
  
56 Algunos de los miembros de mi familia toca algún instrumento musical. 
 
  
57 Ninguno de la familia participa en actividades recreativas, fuera del trabajo o 
del colegio. 
  





59 En la casa nos aseguramos de que nuestros dormitorios queden limpios  y 
ordenados. 
  
60 En las decisiones familiares todas las opiniones tienen el mismo valor. 
 
  
61 En mi familia hay poco unión de grupo. 
 
  
62 En mi familia los temas de pagos y dinero se tratan abiertamente. 
 
  
63 Si en mi familia hay desacuerdo, todos nos esforzamos para calmar las cosas 
y mantener la paz. 
 
  
64 Las personas de mi familia reaccionan firmemente unos a otros al defender 
sus propios derechos. 
  
65 En nuestra familia apenas nos esforzamos para tener éxito. 
 
  
66 Las personas de mi familia vamos con frecuencia a la biblioteca o leemos 
obras literarias. 
  
67 Los miembros de la familia asistimos a cursos o clases particulares por 
afición o por interés. 
  
68 En mi familia cada persona tiene ideas distintas sobre lo que es bueno o 
malo. 
  
69 En mi familia están claramente definidas las tareas de cada persona. 
 
  
70 En mi familia cada uno tiene libertad para lo que quiera. 
 
  
71 Realmente nos llevamos bien unos con otros. 
 
  
72 Generalmente tenemos cuidado con lo que nos decimos. 
 
  
73 Los miembros de la familia estamos enfrentados unos con otros. 
 
  
74 En mi casa es difícil ser independiente sin herir los sentimientos de los 
demás. 
  
75 “Primero es el trabajo, luego es la diversión” es una norma en mi familia. 
 
  
76 En mi casa ver la televisión es más importante que leer. 
 
  
77 Las personas de nuestra familia salimos mucho a divertirnos. 
 
  
78 En mi casa, leer la Biblia es algo importante. 
 
  
79 En mi familia el dinero se administra con mucho cuidado. 
 
  
80 En mi familia las normas son muy rígidas y deben cumplirse.   
81 En mi familia se concede mucha atención y tiempo a cada uno. 
 
  







83 En mi familia creemos que no se consigue las cosas elevando la voz. 
 
  
84 En mi casa falta libertad para expresar claramente lo que se piensa. 
 
  
85 En mi casa hacemos comparaciones sobre nuestra eficacia en el trabajo o el 
estudio. 
  
86 A los miembros de mi familia nos gusta realmente el arte, la música o la 
literatura. 
  
87 Nuestra principal forma de diversión es ver la televisión o escuchar radio. 
 
  
88 En mi familia creemos que el que comete una falta tendrá su castigo. 
 
  
89 En mi casa generalmente la mesa se recoge inmediatamente después de 
comer.  
  








Fiabilidad del Cuestionario de bullying  
En el Cuestionario de bullying (30 ítems) se obtiene un coeficiente de Alfa de Cronbach de 
α= 0.97. Además se aprecia  un Alfa de Cronbach de α= 0.858 en agresión física, α= 0.794 en 
agresión verbal y α= 0.824 en agresión psicológica, entonces se aprecia que es un indicador 
de elevada fiabilidad. 
Tabla 11 
Fiabilidad del cuestionario de bullying. 
 
En la tabla 12 se aprecia que los indicadores de coeficiente de Pearson en relación al 
constructo de bullying y sus dimensiones, siendo (p= ,894) en agresión física, (p= ,864) en 
agresión psicológica y (p= ,868) en agresión verbal. Estos indicadores demuestran que el 
constructo es válido. 
Tabla 12 




 Alfa de Cronbach 





Agresión física 0.858 
9 
 
Agresión verbal 0.794 
12 
  





























Baremos del Cuestionario de bullying 
 Media D.E Máximo Mínimo Bajo Moderado Alto 
Bullying  66.35 21.866 34 136 0-49 50-62 
63-136 
 





20.39 8.096 9 45 0-14 15-19 20-45 
Agresión verbal 27.71 8.844 13 53 0-21 22-26 
27-53 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
